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CUATRO PALABRAS AL LECTOR. 

Soy tan enemigo de los prólogos, que cuando leo al-
guna novela, siempre voy derecho á buscar el primer ca-
pítulo dejando atrás toda clase de prefacios. Estoy firme-
mente persuadido de que esto mismo liarán otros muchos, 
y por lo tanto de igual modo los suprimo cuando escribo; 
aunque hoy no me es posible dejar de hacer una 
salvedad, que acaso hará perder la poca poesía que 
pudiera encerrar mi relato. Las personas sentimentales 
parece que encuentran mas interés en la novela que en la 
historia; pero en el caso presente prefiero que el hecho 
que voy á consignar carezca de ese interés, y que la par-
te novelesca pierda toda su originalidad, antes que dejar 
de confesar que si bien los hechos pertenecen á la histo-
ria, algunos de los personajes principales hace dos años 
no podían tener ese privilegio, puesto que en aquella épo-
ca hubiera yo podido firmar como testigo en la fé de vida 
del protagonista, y que en el periódico titulado «O Co-
mercio do Porto» refirió mi distinguido amigo el célebre 
cronista Sr . Guerra Leal , la verídica narración que prece-
de á esta aclaraciou tan concisa como iugenua. 

J. M. L. 
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fcn el litoral de la provincia del Miño, distante cinco 
leguas al N . de la ciudad de Oporto, existe una villa de-
nominada Puebla de Varzin. 

Esta villa ora hace veinte años una poblacion de po-
co mas de 6000 almas, y pobre, porque la mayoría de 
sus habitantes era compuesta de familias (]<• pescadores. 

E n 1828, entre aquellas pobres gentes, que para 
proporcionarse una mezquina subsistencia arriesga su 
vida á cada paso, conGándola ú los peligros de la bor-
rasca sobre un mar, cuasi siempre embravecido, había 
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un viejo pescador, á quien todos llamaban el tio Pedro, 
y que generalmente era respetado de sus compañeros, 
porque la esperiencia de muchos años en la vida del mar, 
lo amaestrara en los medios de luchar con los peligros 
y lo enseñara á conocer en ese suspenso océano que se 
llama firmamento, los pronósticos del bueno ó del mal 
liempo. 

L a señal que anuncia los preparativos antes de darse 
á la mar, no se hacia ja más, sin que el tio Pedro, des-
files de estudiar con su ya cansada vista el libro inmen-
so que se ostenta magestuoso en los aires, dijera que no 
habia peligro en levar los bateles. 

E l pobre viejo ya no podia embarcar, porque los mu-
chos afíos y continuos achaques le habían enervado las 
fuerzas; mas como era, por decirlo así, el patriarca de 
los pescadores, ellos atendían cuidadosos á sus parcas 
necesidades, y á las de un nieto, llamado Juan, ¿natura 
aun y huérfano de padre y madre. 

E l inocente, travieso como lo son cuasi lodos á su 
edad, paga|>a amor por amor, caricia por caricia; y si al-
guna vez el anciano mostraba ceñudo el rostro por algu-
na diablura de su querido Juanilo, corria este luego á 
disipar aquella nube de resentimiento pasagero, con las 
palabras de hechicera ingenuidad que los niños saben 
Jan bien decir, y que tanto encanto tienen para los abue-

la uSflLg'nifí (Ô  1 0116 19V ífi GU3G ftff S0Í0 
Ccn solo decir, «vamos, una sonrisa para tu hijo», 

acariciando al mismo tiempo con sus manecitas delicadas 
el rostro venerando del anciano, arrasaban sus ojos lá-
grimas del placer mas íntimo. 

E ra nn cuadro de sencilla, pero admirable poesía, 
ver al viejo sentado al sol, ensortijando los cabellos del 
nielo, ajilados muellemente por la brisa del mar 11 v i nel 
nieto sobre las rodillas del anciano, oyéndole í|s, historias 
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y cuentos que el lio Pedro contaba, sin atavíos de frases, 
mas de modo que deleitaba el oirlo. 

Ambos vivian dichosos, ambos disfrutaban estromadá-
mente de esa felicidad que ni gozan ni comprenden los que 
vejetan eutre el Turbillon de lo que se llama mundo civili-
zado. 

Pero aquel cuadro de ventura tranquilo y risueño esta-
ba próximo á destruirse. 

E l lio Pedro echóse una noche con el nieto en el po-
bre lecho donde uno dormia con el sueño del hombre 
cuya conciencia está pura v limpia de remordimientos, V 
otro con el sueño tranquilo de la f i í fanffl . 

A la mañana siguiente, apenas apuntaba el dia lu-
ciendo por las rajas dé la puerta, levantóse el niño como 
acostumbraba, y habiéndose vestido, eslrañó que el abue-
lo no lo siguiese también, según hacia siempfé'^3.8?^ 8 0 

- ¿ N o se levanta Y . , papaito? « k b i w o w i 
E l viei o levantando con trabajo la cabeza,Té rls'pon-

dió con débil voz y triste acento: t 
— «No sé lo que tengo, mas me siento sin fuerzas, y la 

cabeza me pesa como si fuera de plomo.» Y diciendo es-
to, la dejó caer sobre la almohada. 

—¿Está Y . malo, papá mió?—dijo casi llorando la 
¡nocente criatura. 

— S i , me siento malo—respondió el pobre viejo, ab-
rasándosele los ojos en agua al ver el aire compungido del 
infante, el cual, sin contestarle nada, abrió listo la puerta 
y corrió á llamar á los vecinos. 

l ia casa del lío Pedro se llenó luego de hombres y 
mugeres, que con el interés sincero de gente quíTri^ sil-
be ni tiene artes de fingir, procuraban á porfía informarse 
del estailo del decrépito, y eran á cual mas diligente Cn 

los remedios y alimentos que juzgaban mas á 
SiOBáJ^O «'.fltlOüB 1 i ® -.ÍÍOB ofolfl 
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Juanito, apoyado sobre una estremidad de la almo-

hada, parecía querer leer en el rostro del enfermo los pa-
decimientos que sufría, sin hacer caso del grande bullí» 
ció que reinaba en la desmantelada cabaña, pues oponas 
corrió la noticia del malestar de Pedro, ni un solo pesca-
dor buho que no desease informarse por sí propio del es-
tado del viejo, á quien todos miraban como si fuera su 
padre común, y que desde pequeños habían aprendido á 
querer y respetar. 

E n los semblantes de todos observábase un profundo 
sentimiento, al ver que el pobre viejo mal podia contes-
tar á las preguntas que le dirigían* 

E l viejo pescador tenia su hora cercana. 
Sintiendo que la muerte le acosiba de cerca, espera-

ba eon la tranquila resignación del justo; mas mirando 
para su nieto, que era la alegría de sus ojos, su único 
amor en la tierra, se acordaba del abandono en que iba 
á dejarlfl^H'este dolor del alma le martirizaba mas aun 
que los kí'érbos dolores que sentia la materia. 

E l inocente huérfano adivinaba por instinto aquel 
mudo sufrimiento, y cog iendo entre las suyas las manos 
del anciano, las besaba, regándolas de lágrimas angéli-
cas. 

Entre las que surcaban por las hondas arrugas del 
inconsolable viejo, parecía que se deslizaba envuelto su 
espíritu abatido. 

Los vecinos procurando consolarlo, le administraban 
al mismo tiempo cuanto creían que él necesitaba. 

A l medio dia, conociendo que le restaba poca vida, 
mandó llamar un sacerdote. 

Uno de los circunstantes salió en el momento, y no 
tardó en volver acompañado de un eclesiástico vene-
rable. 

Todos se apartaron para dar lugar al ministro del Se-
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fior, junto del enfermo. Solo quedó el desvalido huérfa-
no, porque ni persona alguna se acordó de retirarlo, tii 
él soltaba la mano de su abuelo, que aseguraba como s i 
quiaiera así prenderlo á la vida. 

E l sacerdote prestó al moribundo los auxilios de su 
santo ministerio, y apenas acabara, el anciano tendió la 
vista por última vez para su nieto, levantó la mano como 
para bendecirlo, y cerró los ojos para no abrirlos ya 
mas. 

Su alma habia volado al cielo envuelta en el último 
pensamiento de amor por aquel que fuera su alegría en 
la tierra, y el consuelo de su vejez! 

E l eclesiástico no pudo contener una lágrima, y dijo 
con vez conmovida: « ; E r a un santo!» Abrió en seguida 
la puerta á los afligidos vecinos, y mientras estos reza-
ban de rodillas oraciones entre corladas por el llanto, él 
ofreció tomar cuenta del niño desvalido, que apegado en 
lágrimas llamaba á gritos á su padre, aprelándojella ma-
no que en lodo este tiempo no soltara, y nQífebia pala-
bras ni ofertas que lo decidiescu á separarse del cadá-
ver del tio Pedro. 

Aquella angustia sincera y tan ingenuamente signifi-
cada, conmovia y llenaba de tristeza á los de mas duro 
corazon. 

E l infelize nifío á fuerza de sofocar el llanto para quo 
le dejasen estar junto del muerto, cayó eu un síncope, y 
solo de este modo fué posible conducirlo en brazos á 
casa del sacerdote, que desde este dia había de ser su 
único amparo. 
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oífdtipe oBof no-) wadi-Ji > >$ noa O^BIÍr« 
E l eclesiástico que se encargára del niño fué en 1834 

tá servir el curato de una aldea cerca de la Puebla de Var-
•ZMiii Juan tenia entonces 16 años, y era lo que se llama 
un arrogante mancebo. 

E l buen sacerdote lo habia enseñado ú leer, escribir, 
etc. , y $u#n hacia cuanto podia por volverse digno de la 
generosar'fwoteccion que aquel le pfeslafa cuando quedó 
solo y abaldonado en la tierra. í; 

A los 1$ atíos era Juan un mozo esbelto y bien pa-
recido, y en los bailes y Cestas populares, el preferido de 
las muchachas del lugar. 

Esta preferencia irritaba no pocas veces á los oíros 
mancebos; mas él hallaba siempre medio de desarmar 
sus iras con palabras amistosas y propósitos conciliado-
res, quedando de este modo bien quisto con todos. 

Entre las mozas del lugar habia una, llamada Inés, 
que con sus lindos y brillantes ojos negros, y con lodo 
el garvo y lozanía de sus 17 aííos, pasaba por la reina de 

otodaslasi fiestas de la aldea. 
Juan é Inés se veiau á cada paso, y no fallaba quien 

dijese?qttóctino y otro procuraban pretestos de pasar no 
apocas veces por los sitios donde habia provabilidad de 
encontrarse mutuamente. isiotn ene? 
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ha enfadada y descontenta cuando Juan echaba flores á 
otra que no fuere el la ; y él tampoco encuhria su disgus-
to cuando Inés se mostraba amable con cualquiera otro. 

Para las gentes del lugar, Inés y Juan pasaban por 
amantes. 

A pesar de todo, el nieto del Cnado tio Pedro solici-
taba á menudo licencia para ir a ver á sus compañeros los 
pescadores, á los que acompañaba no pocas veces en la 
pesca. 

Deleitábase con el mar, deleitábase con todo aquello 
que lerreolorlUliKlnsó infancia, y nunca regresabaíáglhEjbasa 
de su prolCíHtfí^ioifWsrse muchas veces en ..efe canwié , 
miraíiiio con á^$¡8?aquel piélago, á través de cuyasl hon-
das pareci;r querer sondar su futuro. jisagonc n 

Cuando J(#uafQ£taba en la Puebla con swsyjcompafie-
ros de la uiftjw^iíhés sal i a pocas veces de c a ^ . J , si algu-
na vez lo h;iGÍa,GÍjftiijA(flcamino iosliutivaHJe^tfcgbuscan-
do el que iba a dar á la Puebla, parándose<obO!Bdansiedad 
cuando divisaba álgun pasagero que volvia^ $)&sla cercio-
rarse de quito¿eWfiloqo»; í • 8' iÜed epl 0 9 y t Q b í D 9 i 

Las ausencias de Juan eran corta?, mas con lodo,¿aria 
de notar la tristeza de Inés mientras duraban aquellas. 

Los.icomentarios que sobre eslo se bacian, ¡fueron 
cansa ei» mas de una ocasion de que las rnegillas, domáa 
pobre muchacha se cubriesen del mas subido carmitBOi 

Inés no tenia parientes, pues era inclusera, 
o Verdad es que el malrimonio que la adoptara, aun-

qu^e^casos de fortuna, la querían y trataban como á hi-
j a ; y si en sus vestidos no se veia el lujo, en&Qiílrábaáe 
el gusto y el aseo. q neul 

E l padre adoptivo de Inés frisaba en los 6Gjpy>88|ib-
que hombre rústico, TesaUaban en él su buen corazoiyjjy 
sana moral. omi íaoao» 



^Sabedor de las chanzas que le dirigían á su Inés, 
marchó en breve casa del señor cura, y le contó en len-
guaje rudo pero franco cuanto acontecia con los dos jó-
venes. 

E l sacerdote oyó el relato con la mayor benevolencia. 
Y cuando este hubo concluido, respondió con dulzura: 

—Muy bien, ya hablaré con Juan , y si conozco que 
este matrimonio puede hacer la felicidad de los contra-
yentes, yo me encargo de arreglarlo todo. 

E l anciano se despidió, con la sonrisa en los labios 
y tranquilo por el futuro de su hija adoptiva. 

Dos meses despues, Juan é lúes vivian so los en una 
cómoda casita, que juntamente con un hermoso batel 
regaló á aquel el digno eclesiástico, como presente de 
boda. 

9'cp fBili ? -TaéSfio* to sreq ^lárab 
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L o s días corrían felices y tranquilos para los huevos 

esposos. Juan era activo, laborioso y entendido, y los 
productos de la pesca proporcionaban los recursos sufi-
cientes pare el sustento de su reducida familia, que pasa-
dos once meses vino á aumentarla una hermosa niña que 
Inés dió á luz llenando de júbilo al mancebo orgulloso 
de ser padre. 

Pero estaba escrito que aquella felicidad había de ser 
demasiado transitoria. A los pocos dias de haber bau t i -
zado íi la hija de su protejido, el honrado sacerdote que 
tan bien cumpliera la voluntad del tío Pedro, murió, de-
jando á Juan un recuerdo de lágrimas y dolores íntimos. 
Además de esta pérdida tan sensible, un fuerte temporal 
continuado por muchos dias habia privado á los pobres 
pescadores de la Puebla de ir á buscar en el fondo de las 
aguas sus únicos recursos de subsistencia. 

E r a el dia 24 de Febrero á t 1838. E l sol , que hacia 
algunas semanas no se habia dejado ver, rompía poco á 
poco los nuves que en sus violentos choques no querían 
todavía dejarle paso sino por intérvalos, robándole la 
fuerza á su foco germinador y bri l lante. 

E l viento soplaba aun de la parte del S u r j pero el 
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dar fin ^aquellas for-

zadas vacaciones, hizo que Ies pareciese que amainaba pa-
ra mudanza favorable, y que el tiempo mejoraba. 

E l mar bramaba aun muy revuelto; percho es la furia1 

del mar cosa que imponga mucho á los temerarios pesca-
dores de la Puebla. 

—Vamos al mi r !—Eran las voces que resonaban en 
la playa, á las cuales otras muchas respondían como un 
eco prolongado /A l mar! A l mar! 

E n pocos minutos las pequeñas tripulaciones rodea-
ban sus lanchas varadas en la arena, arrastrándolas hacia 

obuei? afiUtJsoíloe aoñin gol i f8übfim9í3no3 
Juan no fué de los mas tardíos en re.unirse á 

méros; pero su semblante demostraba una tristeza y un 
abatimiento indefinibles. 

Iné^ juntamente con las mugerés s Otros pesca-
dores, acudió á la playa para abrazar á su marido y vér 
partir lasP&ltaas. Llevaba en los brazos á su hija, V mi-
rando alttfftMivamente ora para ora para Juan, 
parecía que un* presentimiento triste- ta abrumaba. 

Llegó el momento de partir. Juari besó á su hija y 
abrazó a su muger. S i en aquel instante se hubiera ope-
rado una escoltacion en los pechos de ambos, no sé hu-
biera ptMrcíbido un solo latido en ninguno de sus corazo-
nes! Tan oprimidos los tenian. 

-^Nuestra Señora del Mar te acompañe en esta partida, 
dijcPlnés cor» los ojos bañados en lágrimas. 

-^Adios! contestó Juan con valbuciente voz. E l sem- • 
blar#e de la niña parecía que participaba de la misma 
triéteia. E l pescador imprimió en él un segundo beso, y 
partió. . -;• 

Los bateles impulsados por sos robustos remeros, to-
marWi ^ U í f e ^ fa vueltadeí á¥títólíní 9a"11J!,B(l ' B 9 Ü P 

IQ<ÍS siguió con la vista el que se llevaba su amor, y 



cuando aque! .^ perdió en el borizoate se refugió 

^ÉfiáSftnifimcgup easir-^tcq eil 9un o i l ^noioBocv; sebes 
U n presentimiento triste pesaba sobre su pecho como 

una losa de plomo. 
A la tarde las nuves aparecieron mas densas y oscu-

ras, el viento que de mañana era blando principió á so-
plar con fuerza, y el mar azotado por él , comenzó á en-
cresparse embravecido. 

Entre las familias de los pescadores se difundió en 
breve la aflicción. L a s madres llamando en socorro de 
sus maridos la ayuda de sus santos abogados lloraban 
consternadas, y los niños sollozaban viendo llorar á sqs 

Inés con su hija en el regazo, la abrazaba convulsa 
cuando oia el rugido del viento. !?: 

Quería m a r c a r á la playa, y las fuerzas la aUando-

ojuien) ti8 8 tascóle m KÍq é oibnoc ,*nob 
Los gritos de las pobres mugeres que vagft]$n en el 

arenal, para ver si descubrían las lanchas, n i ve lándose 
al bramido de las hondas y ai silvido de los vientos, for-
maban un concierto de aterradores sonidos, que llegando 
hasta Inés la llenaban de pavor, colocándola en uua si-
tuación angustiosa y embarazada. 

A la media noche la tormenta desencadenóse espanto-
sa, semejándose en sus lúgubres quejidos al rugir de la 
pantera. L a lluvia caia á torrentes; los relámpagos como 
fuegos fatuos, parecian alumbrar el espacio ú la destruc-
ción general: el trueno estallando en el firmamento, que 
se asemejaba a! caos, retumbaba como si el mundo sa-
liese de sus ejes, y su eco iba á agonizar á luenga j 
tan ció. íjiJieq 

E n los pinares el viento azotaba y tronchaba los ár> 
boles, que al partirse imitaban una terrible lucha de es-
queletosj.tjue^e Jiatiau coa encarnizada furia. 
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Pero en el mar es donde se sucedían las escenas mas 
horrísonas. 

Los pescadores, perdida ya toda esperanza de salva-
ción, miraban al fulgor de los meteoros la muerte ter-
rible y amedrentadora en cada montaña de agua que los 
envolvia, amenazando sumergirlos en el abismo!... 

Jesús! Misericordia! Eran las únicas voces repasadas 
de terror y aflicción que exhalaban en medio de aquella 
inmensa y tremenda lucha de los elementos. 

E n pocas horas las lanchas fueron impelidas por el 
temporal en diferentes direcciones, arribando á Y iana , 
V i l l a de Conde y Sessa de Palmeira. 

Pero la lancha en que iba Juan no pudo arribar: co-
jida de costado por un remolino de viento se hundió, y 
de toda su tripulación sobmente aparecieron despues el 
timonel y un muchacho que agarrados á las boyas fueron 
á parar á las playas de Matosiños, diciendo que los de-
más habían perecido. 

L a terrible nueva llegó luego á la Puebla, y al saberla 
fué tal el do lo r y desesperación de Inés, que por espacio 
de muchos dias estuvo luchando entre la vida y la muerte. 

Pero la robustez de su constitución y sus 18 años, 
triunfaron de la fiebre violenta que le acometiera, y un 
mes despues del fatal acontecimiento estaba ya conva-
leciente. 

Para cúmulo de infortunio, la niña á quien nna mu-
ger caritativa se encargó de amamantar durante la enfer-
medad de la madre, adoleció de sarampión y murió. 

L a pobre Inés, á quien solo dieron esta noticia fu-
nesta cuando la conceptuaron libre de peligro, la recibió 
resignada. 
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Tenia el corazon tan abatido por el dolor, que cuasi 

no encontraba lágrimas para llorar esta nueva desgracia. 
Solamente le faltó el ánimo para seguir viviendo en 

los sitios que fueran testigos de su felicidad, y resolvió 
partir para la ciudad de Oporto, en busca de una casa 
donde fuera admitida como ama de cria. 

Y así lo verificó. 



- •^JCXS 80oJ & IBJBIJ é diqioc *q te9Í)i oa 09 ofj'í 
/Vsssf» sus isooaoa ositl al fib na 9up BJaBíí f9ia9rnBfe 

.89noion9jai 
re ¡íie* 3B3C5 on b 6bíbio9b edei89 eánl 
r> Btip. V .{.A M sup CibníJUoi»; 
re asi é | o f ios l íy i íoa 7 % oiuJul u& as i6.sp9q «id 

i-.sk d^Bkú V*th¡®t ( Afism atad no sb a9bsbif 
K ' V - .. ¿o oñaoqes ob oasis 

Inés que era una joven honesta y de buen parecer, 
tan luego como llegó á Oporto encontró una buena casa 
donde entrar de ama de cria de una niña, á lo cual no tar-
dó en tomar tanto cariño corno si hubiera sido hija propia, 
llenando por decirlo así el vacío que aquella le dejara. E l 
esmero y desvelo que por ella demostraba le atrajeron en 
breve las simpatías de los dueños de la casa, tanto que á 
pesar de haber concluido el tiempo de la lactancia, no le 
permitieron salir de aquella, quedándose como ama de 
gobierno, siendo estimada de lodos, y formando como 
quien dice parte de la familia. 

A s í trascurrieron siete a ñ o s . 
E n la misma casa híjbia un mayordomo, hombre bien 

parecido, comoMe treinta y cinco años, dolado de bue-
nas cualidades, merced á las cuales era bien quisto de 
sus amos y estimado de los criados. 

José, que asi se llamaba este, fué adquiriendo en la 
convivencia con Inés , la convicción de que era muy apro-
pósito para hacer la felicidad doméstica de un marido. 

José tenia su peculio, fruto de sus economias, y como 
Inés se hallaba en el mismo caso, calculó aquel que reu-
nida la pequeña fortuna de entrambos podrían estable-



..^v^'dg^oaBwa; jexsíx <m gcsg^as 
cerse, asegurando una regular independencia. 

Fijo en su idea, principió á tratar á Inés mas afectuo-
samente, hasta que un dia le hizo conocer sus deseos é 
intenciones. 

Inés estaba decidida á no casar segunda vez, mas 
reflexionando que se hallaba sola en el mundo y que de-
bía pensar en su futuro, y reconociendo en José las cua-
lidades de un buen marido, resolvió por último darle la 
mano de esposa. 

"9as'jcq ü9«D 9Í> i e n n r ü ;.¿L 
3863 ensuií erju ÍJ iJnfora ohbq<Í\ ógoll o leo 
•iffif on IBJJO ol e FBFTJ(L§iiif 9b 6ÍTÍ|>í) á'nís sfe TB-J i : 
f t ' i q o i q fijid o b is c v> i o y ^ i h Bó: OÍHGÍ '¿CÍIIOÍ ai- 51 

!.a .fin['»b el BÜoupG a i ^ o w ^ ^ 4 w o h h a f '¿oo ¥ 
n9 noi9[r»iÍB si cdinJaoinytí ¿TTo *•< q olS'v&ob \ C. 
; onp oJobj ,6860 bI sb áofieo! ol 9Í> gciMqrnia rir.'. 

sí oa feionBjs»BL el sb oqmtnj .;••> obiobnoo 'I9d¿rt ¿ 
ti l Rfns omoo 980bOC;F> J . I " ( í >'díss . . .O . : ' 
oinoa obosanol % .8obo^iMjWga?il>9 oba9Í8 yHvim-J 

9b 9ilf.q c o i b fí9/ 

idmod 6ü)8im B! 
ffuti eb trbcJob cííofiti nonio ^ £J"!¿nJ «b ornoo ^bios&S 

3b oiaiup tífíid «st9 891bu9 gfJ k bIOIS mfk'jib'fáífísos V/ 
.aobíina eoí 9b QNÍIÍÍISSX e'onh 

BI 0 9 Í > F ) F T 9 Í I ! D P B E % p } B D T Í Í N F F L '98 hS ÉTIP EÉST> 
*oiqe yüí í1 9fr* -íb no¡9ojvno9 d egé'of-ooD ét&Í£¡?¡frk 

.obneoratrab ¡oijaénnob bcf)hitíéTB! *I9obi1 BYS^ ol:-
omoo ^ fgB?ffiotso39 3U8 gil OUIPÍÍ ociosa rí?, 
a91 9Up Í9Upí; íduOlfiD C02BD OtffB ítf*' ns 
9!tísj8s ABnboq sodauníns sb • ; 
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.olas! augle ó b l e l a s sidsd'oqmsii'lo 
. :: h basq fÓ8Ja9q«i9í si *oq sbeaooB 6i9Í8§ enll 

r ^ «alas i obn9í6 scUlIsd 98 í ísul 9baob ob BionsJaSb 
.86S19lll ob 

W l ® I ^ t p f n $ si obusiV Y^onoooa iib9q ab Ieft98 osid 
¿ i ^ n , U 430T9ÍV 9üpod Í9 9Í>89Ü 

:7«ís9v I r a s (¿a % ?obaob9i o oís? Bidoinem sbiqfcrBnii 
,-hciug oí ISÜ» Is noa .odsa au aoisi i l 9l r.ois® no-s 

«oblad s icq 
- s«- c^aü f nso l ^lobsvíea sapud Í9 sis?Jq &cfi9qA 

1858 d i t a ^ w á f W l í r M % 
Callao de L ima (América meridionaJ), n n ff& 
dó él ¡fítréftfdóí P izarro , una galera 

A mMff i t ié ésle buque iba u ^ W ^ ^ i o ^ ñ S - 1 

gués, q a 4 * t * m H M decía ¿ ^ r ^ d l f t o m f É T 
cogido é'ú ra ñsétm\ N . de Plíf 'tl í^affy qile en W trave-
sía ic i M M y m m m g m w * 
por su arrojo y serenidad entre toda la tr ipulación. 
. ¿ - « s f f c M M e r n P & i ' é m W j i ^ í A m T O S e t ó de 
r m f a l l p h m ñ m w h m u tíétffragadá # c í i e r del 
24 de Febrero . f f M n o i b n w ébn 

cepillándose arrojado en brazos de la muerte, solo nudo 
1%'palaflW {¡1%mq.9? t ' ,9 I0 , [ í

f
 o T ^ f e ™ . ® * » ¿ffoin 

Pero el instinto de la conservación luchaba aun con-
tra el peligro , y como era buen nadador consiguió agar-
rarse á una>de las boyas, y con su a¿ua«ia ioa3»i l i f f PJ? 
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Cuando e! crepúsculo empezó 

el tiempo halia ablandado algún tanto. 
Una galera acosada por la tempestad, pasó á poca 

distancia de donde Juan se hallaba aterido y estenuado 
de fuerzas. 

Viendo la nave, la esperanza reanimó su aliento, é 
hizo seííal de pedir socorro. 

Desde el buque vieron el náufrago; el capitán con 
una rápida maniobra viró en redondo, y cuando estuvie-
ron cerci le tiraron un cabo, con el cual lo guindaron 
para bordo. 

Apenas pisara el buque salvador, Juan, cuyas fue?-
z ? s euaJa toldi— 
-OülJbcCJ ns 9UD ¿ a w o j f » : : : IV • • . 
s S a l & I W M & A Í T O M S 1 " P° r e I tam-
poco naniía bordo quien lo pudiese enlffyiggi gale-

á í t í l l p ¡ m t o & K i k jnáufra-
^ í ^ ^ t ^ a í ^ f O f c M W ^ M» \ m W m ffl su 
^11 utjfiYn Sse

# í ^ ) ' ^ ma rî p.4 u |( g j ̂ f^Rfífl a no Te 
estorbaba. ^ t e ^ ^ q . ^ i a utilizar suss^mcios. 

lab pescador^ ^ a W á ^ i ^ i t o é -
rica meridional. .OWÍÜJ'EC.'. 

K
 E 1 ñ ^ f f ^ É i i í ^ e ^ i p ^ o Ap lMol rá ta f peligros 

que corrió el;buque en ¿g W M f W ^ f ^ V m d« tal 
modo á Juan, que le hicieron c.qbr̂ r horror á la vida del 
mar, y como debia al escelente hombre que lo adoptara 
á la muerte del lio Pedro el saber leer y escribir, resol-
vió buscar colocacion en una casa de comercio, 

V no fué vano su intento, pues las cosas le salieron 
á medida de su d e ^ j , ™ y e Ú L < ~ -

l a narración que hacia 
de su horroroso naufragio y el milagro de su salvación 



í; f¡)¡OkiEqtíO sb od'iÉ^v encíg si cboJ 
I^Jacili^fiQBflIfiS «iedÍA3 <3e ¿in buen a q Q i n ^ < w é a 0 D Q 

hi jo del Algarbe, que establecido en la, q/jp'^l á[<[iel 
hacia muchos aüos comerciaba al por mayor con la Amé-
rica del Norte. . c ¡o d^ehdm9 flun ^Bioé 

( ) Es l e negociante, que se llamaba Tomás , habiendo 
tenido en sus principios un socio peruviano, casó con 
«na hermana de esle, y adopló su apelliij^ Perez. Como 
portugués, fué uno de los que mas se su 
compatriota, admitiéndolo en su casa j ^ ^ l i d a d de ca-
JCEf-coj 98obr»rmiG coh¡j»!íiq709 neo ciocri eo^isiflas sol 

Tomás Perez e j a ^ o c este tiempo Y o f f f W 
mia ^RíyeoUvra fjpméslica y ^ y ^ y i j i c a , 
^u^lab-sa^o.% contaba apenas safó^ftfilfernyj^oms't 
« entró casa.de T a f l f o í 
era casado en su patria, primero porque ^¿xrfl-

tarde porque un 9lo,cer-
raba sus labios á la r e v e l a c i o n ^ ^ ^ g ^ 
siones, h#j*)ftp¿b de sus primeros,^s3 1 i f |3^eescppá.rscle 

V f l é i u J e a óJnfílcJ 9b ^ e i o n s g i h J n i a b ' o b o J o í I 

Pero en e! corazon de Juan se,agitaba una lucpa cons-
tante que frecuentemente lo ponia triste 8 9 í 

noudifls íeoqerdos de Inés y d<¡,,«u kija.J** a s a U p b p n , ^ ^ 
da paso, despertándole sentimientos que le producían un 
cierto aire de reipordimienio. >q ua éb eofife 89si 

Juan era activo é inteligente, y fueron tantos sus ade-
lantos, que al fin de tres años Tomás Perez lo elevó de 
Ja condicion de cajero á la de socio, entregándole la di-
rección de la casa. éjni 98 )liii(i98 nig 

Como ya hemos dicho, Tomás Perez tenia una hija 
ÚQ&frr ¿í ob ao'tfoiTanitt ^bebíteuo acl »b bou «9 clsH 

. a M a r í ^ de constitución y de impresionable 
imaginación, era una joven de cabellos y ojos negros, de 
aire ingénuo, respirando toda la poesía del sentimiento, 
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y reuniendo toda la gracia y garbo de una española, á 
un no sé qu^w^^rititóiétftál^'^kif^M^fiíé « J » ^ ^ por de1 

cirTtf así tó^&cító de fantasía para l i ^ t o ^ f t ^ t o s 
i W m ttilfitovíte b í m l d i t o snp fédiB§t*, í jb 

S t f l e f á ^ e ^ M í m henchida dé tina armonía seduc-
tora, que embriagaba á quien la oia. 

Juan que vivía en familia con Tomás Pérez, no pudo 

Véia la , táat^Má familiarmente, y en su corazon cre-
cía de dia en día un amor que le causaba remordimientos, 
que río qtiísíferftfttit", mas qHeiéfá4ti!B3<fuerte que cuan-
tos esfuerzos hacia para combatirlo, armándose con 

4B31Ptíror^to^^etfiii¥híJosnáíoío servWÍl para0 avivaré' l©» 
r e m o r d . i m i e ñ t ^ a ' b r t * í 1 en su corazon o t W ^ r h é r ? ^ 
pÉ/Prfá 'HMirTOSíMehia de sí á aquella quííMíáa"te]&s lo 
r f t ^ b B i i t ó t t y i M»piag*m fiq ua «9 oí>fi¿*¿ 

que lo teniaré^áttraH^men-
l l ^ r f ^ W W ( f é í a ^ ^ a í ' ^ - K ^ ' ' ^ * * «««ÍBÍ «tíu asa. 

l l z b t i U ^ f i ó & r a W i á m m u n a éómpIet^íftíétahiiHosís, 
Dotado de inteligencia y de talento natural, y favorecido 
por la naturaleza con una fisonomía agradable y elegan-
tes f ^ p fhpí&fyi'j »ypfltr $ M í t e v i s t o 

trató-f - m f i & é i l^Mftfifl&afeafla&q Ufe 
tres años de su pérmsnencHP^ÍP'éf^lM9* 3 b » o* ^ 

María, que principiara por mirarlo con el inte¥&MÍ|ue 
Ife inspiraba la hi¡Horttl0«fe áUlnauíYagíb y el milagro d^ eu 
sá^vá'ciorl^fné cambiandfí^fi la coñ'vfthicia y como quien 
dice sin sentirlo ese irUerés por un sentimiento máéí^tier-

W y ^ s f í t t j f e ^ M - ^ S&óíoT ¿oiísil» ¿uu^ú e^ omo3 
Esta es una de las cualidades mas nobles de la rmrger. 

El3 infortunio es p a r a u s é mavor elevaeioñ Ú ef'lrfftibre 
de la felicidad. 

ser indiferente á los encantos de María. 8 os obias. 
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J S f c i j S O T ^ W ^ - h w u f i e r , c lamor principia por la 

comnocion jj g 6 „ d s o s o ® eh «ba mico» obosÜM t h ñ U 
„ ftyando JMaria y Juan se ballaban eolo^ notábase en 

arabos un cierto aire embarazado, y como que huiao de 
que sus miradas se enconlraiftn^h nmai nu obnggmG 

Sin que se confesaran el secreto de su corazón uno y 
oteo lo adivinaron, y desde entonces ambos deseaban y 
recelaban encontrarse. Cuando se encontraban, mostrá-
banse mas reservados que en los primeros tiempos de su 
convivencia. pl?TtgfT,e Bf o? b .^laemanilneqgi olasini sb 

c a s a Je cag^po que 

' Í j f l ftB1 B^Sfii' 8 á 

colina 
j 9 y<) rohBil<»oa oaloqmi nu omoile ob 

* Toaos los domingos iba allí Tomás >P-flr?2: á gasara elu? 

e había 
María.^(¿Jeinir^baa con o j o s b ^ j f e r feBlft&mdet¡^ 
alarmarse con este descubrimiento,.giflfl^rtfa ^ueoDOnfíe l 
desagra^a^^pnes amando á JOa^j t e s u r a , solo 
quería vémi feli^; y Juan dft í^< suerte su 
confianza con su comportamiento, inteligencia y apego 
al trabajo, que el buen padre l^g^!;íi?cwn|>jrendei 
María tendría en él, un ¿ta&nocnévloY 

L a Iglesia cristiana celebraba uno de sus m2s fastuo-
sos aniversarios, el del Nacimiento de María, de la ma-
dre de todos los fieles, de la elegida, de la que mereció 
llevar en su divino seno sin el mas leve átomo de impu-
reza al Hombre-Dios, al que espiró en el Gólgota. E l 
día estaba puro, sereno, encantador, poético en fin; y 
este día de tan bellos recuerdos, estaba escrito que sería 
consiguado con un hecho inolvidable para aquella honra-
da familia. 



Ha!Jábanse reunidos en la menci$iá& ^SS'flé i a á n o . 
María saltando enajenada de gozo iba de floc^Btflfiit córtift2 

la it)afr^á^n«rárí9orVe su ju|ó fojo la beiffgiíi1 Mflüen-
cia de un sol templado por el fresco ambiente primaveral. 

Divisando un ramo de doradas bananas, intentó co-
gerlo] pero cómóla altura se lo impedia, buscó cotf1 la 
vista algún objeto con que poderlas alcanzar, y no ha-
llando otro mas é propósito fué á coger el remo de una , 
pequeña canoá ; : atracada á la orilla del rio; pero variando 
de intento repentinamente, desató la amarra, y saltando 
en ella con ligereza se puso á vogar. Tomás que la creyó 
en peligro le gritó para que no continuara en su faena, 
elía MFp^vfófefJJ iWI&kfed, y al iricfi&W e l c f i ^ p ™ ® ' 
do al remo un impulso contrario, cayó en eL agua corno 
p<fooll«¡$> i « t f i f A e M ^ n . ] l l : ! pogaimob e8I eoboT 

Juan que habia corrido hácia ella, vrst íWHtñiPMti-
ba se árt'oj^^lí^é/^^ffio escelente n o d W 
eo pocos* mflmíWtdSTftU^gó á la jóven s a b t f ' V f c á W í ' én 
lo»»bi<Mos»4fe g^iJftftjPe.fOlnsiwnduoaab 9lB9 floo 9aiGunfils 

sAl sustríV aMteVftPr.tóeilíg la a l e g f i a U M ^ W a g ó $h 

Juan gBftnfiBtftairada tan ticin¥,%tó? I61M^P 
zo enternecer de júbi lo , y Tomás Perez , apretándole la 

ííjauGüntfflwfciiPS^l aineq 09ud lo 9«p foisd6iMs 
Volvámonos á é a s a , " ^ mios. e n L a 9 í * h M 

-oaJael asm 8»? 9b onu edcidíleo BoeíJam eiaolgl B J 
~cm el 8b .biisM gb oJa^imiofi/I lab te faoiiB8i9v¡a6 eos 
6Í09T9m 9up Bl $b 9b ra9l9p30l aobol 9& 9lb 
-nqmi sb ómolfc ad^ígíni w S ^ 2 0 0 8 8 '*>.nivib, w n9.iB79lí 
1 3 .Elogió!} M<jf 6iiq?.9 le faoiü-oidnioH le BSST 
X ;nQ n9 en;. ^otaiuuf»? foo9i98 fo-inq edfifós tib 
BÍH98 9np 0Jb^9\BUB]a9 fBpfft/J Eplbd OBJ sb Blb 9J89 
"BIBOÍF BÜ9upB B1B(J gldebivloa? i no. OOD obenaianoi 

silífnsl pf 
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08 ÍÍ8 fe iK iasa oba9Íaed sdis^l acraoT 5 a o b e j p l j 
* víiBÓsvfiig fr?ot)]ao1s eb ondl a<b 6[ib g] f]¿ ¿ V 6M09 o b 

¡ 9 i l i : ! aofic oi íáua aofitl ió^íuig o b m u Q — 
-OD olttíh^V-S8Í9<i¿;8 fcínVqi { .eaeo jrti 
O/oa •jtap'*' WtáiJft'9q/>vk ab.aojoj .cifimsT im. Óín 

: / bjuejB&c u f % J ' 3 ' V f ; fi1ü(l apMo® 03,j 
' i?- ® > iq Í9 89Uq ^o^oqe 01Í89U? 
a9Íeií)ÍDKsc ábfatíg'oíi aun . »J nud oqaioii 339 no 9up 

.9ÍdtfIualt¡0HÍ 89 
«maicri BÍ aompIdGd feníf iq enigicn NI 9B ao[¡d aomo8 

y al ñ i r de íá comida, Tomás Perez levantóse de la nips¡ 
y pidió á su socio que le acompañase á su gabineté'.'í\fSa 
se lévífhttPétJhando á María una^iWaiU í^f l t f l é^nf t í l l an-
col ía , y siguió á Tomás con la cabeza i n c l i n a d y1 en tfs-* 
tremo 2icn n9 eí ieM ¡m «09 obncnO 

L a cdwéJencia, ese juez inexo«¿bIe,iera para Juan un 
acusadoratferrüble que constantemente lo recordaba la ma-
la acción que practicára, faltando á los juramentos que 
bictera á Inés al pié de los altares, y dejándola po* tanto 
tiempo en la convicción que no podía por'menos de le-
ner^odeque él ha&ia hallado su sepulcro ea el fondo de 
las aguas. 

Es tos pensamientos lo atoraban , lohacian criminal á 
propios ojos; pero la voz iQftgftante, la mág ic^^i f^-

da de María le quitaban las fuerzas para seguir la senda 
que Síi conciencia le dictaba. Y o estoy r ico, deqfi. 
go fni^mo, mientras ella tal \c¿ pi-le limosna de puerta 
eh puerta para llevarle pan ü nuestra h i j a . . . . O h ! esto es 
horrible! p o! níeino cnu iin fiiéq 9¿oul ano 

E n esta disposición de ánimo y agitado por esta lú-
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cha íntima de opuestos sentimientos, 6ÍguióJuan al pa-
dre de María á su gabinete. 

Llegados á é l , Tomás Perez haciendo sentar á su so-
cio cerca de s í , le dijo con tono de afectuosa gravedad: 

—Querido amigo: hace cuatro arlos que os admití en 
mi casa, y desde esa época sabéis que os he tratado co-
mo de mi familia. Le jos de arrepentirme por ello, so\o 
tengo motivos para congratularme con vuestra amistad y 
vuestro apoyo, pues el progresivo estado de prosperidad 
que en ese tiempo han tomado mis uegocios comerciales 
es incalculable. 

Somos hijos de la misma patria, hablamos la misma 

d e miHb^ñ ¡n 
m e m i i m ^ * é^™** ^ ? u p oído, U, ; JV * 

t i m ó l a f ̂ c tí? % Í j i í o a i csadeo fcl o - J >T h ínugir, c , f 

Guando con mi María en mis brazos l)oudob|t^ asobre 
el luttf db i afi o vi tftl e a ]>d áitíae o sju r a m e ni o ao loüwe^ de que 
para aquella que tdiMeurpFftfto quedó privattaite las ca-
ricias tu3'terU;Íks b 6ceé>trari a en mi salo el amor de pa-
dre*^ de maéiíp^y baria cusirlo estuviera á HM«I a tea ti ees 
parasiograr su felicidádv tui * np noiaaivnoo el na cqoiail 

María ha pagado con a mo.tf: filial mis; da riftosp s& Ü es ve -
los. ,8COg6 cr« 
fvifinjjnp£sa r (]R §¿iW^értarniento, proi io de 
un hombre digno de hom>r, parécerne haber adivinado 
que mi hija os mira con ojos de mas interés que los de 
n'tVá̂  se^Cilia amistad. Conocedor de los sentiírii'tetíft>¡5 de 

considero que hingun obstáculo t^tíár^Wf'ífla^és 
riiHteftui de esposa. E l m i d e n t e de R ¡ n a c t f é t á 8 M $ c f t á 
gue fuese para mí una certeza lo que antes no de 

^ k r t f t f a , os ofrezco la mano da 
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mi hija, seguro de que esta unión hará la felicidad de to-
dos it^ofío»<í80i te oí» 9Í93ne m m f6U6fiBf i eí -son 
norAleiflJiródtf í toia a^t tá&sf i^ 'dW&f 
dicta dar á María «o protector qiíe^tfSrído 
me llame Dios á su Ju*eá$>cia pueda- WMTO8ÍQsatl(í *^obre 
afcfb¿Mftnae1eIi^ü3 9 Í ) on® ,s ü í l 3 ü 3 8 9 oí s9i9<J ¿krooX 

Confiaros la felicidad y el futuro de mi bija es la ma-
yor prueba de amistad que está en mi rtiatifo concederos. 

No os exijo una respuesta precipitada. Os doy todo 
el dia de mañana para pensarlo, y mañana ü la noche me 
íta»iá>*ttbffei 8 0 § t e 9 í m « ! * oibnaJas ?8BTII§9Í!I SUS 

Juan escuchó en silencio, y cuando su pro 
acabó de hablar, le apretó con efusión 1a mano, y salió. 
BobSfctiiásPérez 
c1atnóíiac¡mos mió! ¿Me habr^ertfafladof^CJlif 
losabfév^ 8O3U el 19D9110 aiboíj 8OIUOBJ8CIO 

Juan salió del gabinete de su socio aun mas ."tfi 
¿ligati-

vo qi¿Érfeaíl)ta entrado, y al ffl Víodia 
escapéete! l^foich* de eohiMR<flPqftjaKHil&W qtie5: en 

¡paitare bfefttffó fcdüldm9i <olq«i9l la Bieq i:lsa ab 
Llegada la noche, Juan recogido en su aposento em-

pezó i peinar*seriamente en hMido„ a I ®nP « ^ « a o ? ¿i s obo) flsd 
L á conciencia y el deber le racon$eia£atf>£faíiyj9];ó^ 

pero el corazou y la ambición le impelían á despreciar el 
consejdldcoQilgui, noiacujía BÍ 9up iodin ol89flotf 29 y oüfes 

L a idea de que María podía pertenecer á otro hom-
bre, el pensamiento de que un casamiento con otro po-
dría mas tarde desmembrar sus grandes recursos c^mer-
ciales por medio ^ u n a liquidación, lo atotfátfáiW1 tal 
suerte, que sofocando los gritos dtffá^HbdtfcíífiltiS, se? 
sefo idWcepur la oferta de Tomás J0®."1

 r 

Pásó en vela toda la noche. L a imaginación ea su 
continua lucha no le pertfRttt<Hfcfflft «TOefio?* i S , D ? s ' 

-namífoca*?* .oíMÍoanáwm oiqmon snprnic tasí>. 



^ Müoi ldul ktsd Í2?;#6J69 supob oiugea fs<rd im 
Por la mañana, marcabansele en el rost£#ot3osiWíid$fe 

y la v a ^ ^ i i w i a J g l ^ w n n i o ^ ^ ^ r ^ O : e&fctifes*>aácion 
tomada, fué á buscar á su socio y jo declaró que aceptaíía 
gustoso y reconocido la mano de su hija. 

Tomás Perez lo escuchó lleno de gozo, y mandando 
llamar á María, la informó de lo que había hecho, con-

offtftf 9ftíafl9 ¿Jes ói?p bBÍRiirrB í'b edoinq iov 
Maria miró á su padre con una sonrisa angelical, y 

embellecida por el casto rubor que llamára el carmín á 
sus megilTas, estendió á Juan la maPQojqnq ^b fcesd coa 

NA obncuD V . c r ,lía 0 9 46douqp O B Ü I 

obstáculos podía ofrecer la falta de documentos jpí&vparteí 

^ftífeñft? 8GniiiüE 0ÍD02 oa < i ; teb 0ÜC8 nenl 
fe í M W ^ B M ^ G ^ a m i e n t o amaflíW&úfa&antc 

y «el de gala ^Hdeswfcasion 
de salir para el templo, temblaba como<$l cr i í i l jml que 

í m a l a BÍ BbBgslJ 
apbíMa «fe fSta |Mfrtg,ic^9ac3baca^ 
ban todo á la cbumocioa qne le producíalapídea cíe buna 
gran fel¡^¿a<Lg(ícj9onooe sí «deb Í9 x Biongionoo t J 

María ^ l ^ h l k f galw B ^ p ^ j ^ eoi* ^rfcStfcbattK 
zado y el honesto rubor que la situación justificabaMognoa 

¿J}om$j( Purez d a p a p i ó n de plabertl[ue 
1 f e realizaeipn^ ^n aconCecimiento en eícua-ht 
m^aba l$(yentura de 

su hjja»n? ;f 'ít:?*)® síncl ?iRi'íi'jb 
E l vínculo indisoluble fué estrechado anle los altares 

^ i á ^ B f j f e f e l P Í ^ b aoJny 8oI obnBooloa eup tsJi5U8 
Juan, despues de ^ t f i^miento tomó el ü^mbríbi'dos 

Juan de Silva Perez, que pasó á ser el de la firma co-
mercial d e j ^ a ^ 'ftlS^ftWgro le entregó del todoijaof 

Juan, aunque siempre melancólico, era estremadamen-
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le cariñoso para su muger, que á su vez lo amaba tierna-
mente, empleando cuantos medios ingeniosos sugiere el 

amor, para desanublarle el rostro cuando lo veia pensa-
tivo y triste como estaba siempre que los recuerdos del 
pasado le despertaban el pensamiento. 

A pesar de esto , ambos esposos ofrecían á los ojos 
del mundo un cuadro de amor y ventura doméstica. 

Así corrieron diez y siete meses, al fin de los cuales 
fué este cuadro sombreado por el velo de una grande 
aflicción. 

Tomás sintió agravársele una antigua enfermedad, y 
Cdyó postrado. María y Juan no se apartaban del lecho 
del enfermo, y no hubo remedio á que .üo fee Zurriese 
^ara^varlo, pero todo fué7iM¡P.9.?.6t5,fr°nto

1
0n! 

•TfcwWtfPerez murió 
<ffi|e pfelM&cM su bendición c o M W f t M í ^ ú i l F í a ^ p -
to paternal. r

 1 ÍK' 
míhuÍHe-ife su Ma-

ria, tylrt f % M m todo el ^ M c ¿ X r f P ' M l é y p ^ I a ? t r a -
laba, su delicada c o n s l i t u c i o f l w P t W ^ j tklsuerte, 
qu, U r r ^ R S o S t ó ^ f í f l f " f t w f c s a l -

d e l W e d ^ I d ^ f i m ^ 
•úbúicittkéiimil hmmwMééióm $ m:Wá)ei?!r 

Juan amaba á María, y deseaba á toda costa su res-
tablecimiento. Entregó la dirección 

de su casa á un guar-
da-libros de confianza, y partió con su muger para New-York, para desde allí continnarsu viaje hácia Europa. 
ra r- í 3noa Ibw» orfctwo'ifni .iiilH Tsd aaíaBíodgsc 

\¿o? típsaáo fc.bJf/afo3 
-.al i BÍ lBÍfc ^ úBL\ , 

; - íM h - ..^i^^í^^'Bíí'Ritiilaib !B« x 

5»*) tr; ¿í> ^JSfeiCi ríoi ^ ( j 
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0019írosme oIs9v yp ^sgera ;i» s?sq otoür: , 
h Asigna g030ia9§ni 8oibi>ífi eoJn6<:c obnBalqino ^Jusrc 
-¿mgq BÍ9V0Í 0bfl6jjp 0-íÍG<íi la.. 9liftlrfiiifip8.lt -
íék 8ofcl9W991 80Í 9Up e*jq.ííl9Í3 finías X ovil 

•.Ojl19Í<TIB?í#|| Í9 ^ ^ S ^ m T ^ Í ' i 
:f¡p 30l b n«Í99.ll0 

coilfcémob BiüJno? v i dfi ai w w < >fVm 
89lftc í sol 9b AS IB ^wm^r • T ¿t»i*> \ 

sao oÍ97 Is yUsidmoe ^tó f ? slaeJf^ 
. doídmPJ? 

V Juan de Silva y su esposa llegaron á New-Yok, donde 
su corresponsal le tenia dispuesto cómodo alojamiento. 

Las incomodidades del viaje agravaron el estado^dje-
licado de M^rí̂ jP<£r.~ cuyo motivo tuvieron quq, demorar 
si* estarla,¡Ufíj5jJp|j% cosa de un mes s y ^ ^ i d a para 
Europa * 4 .lenlsí.; ' 

Pasado e^ j f ^ ^ t p a r o n pasage en m 
glés, c o u t i u u au <1$ §4, ja a S o u ih a m p ton^ íioiode lle-
garon sin accidente notable. 

De Southawpton partieron en seguida para Lóndres. 
E n esta gran ciudad resolvió Juan de Silva permane-

cer el tiempo preciso para ver con su muger las maravi-
llas que allí se ostentan magestuosas á la vista de los es-
trangeros que las admiran. ndBtne ntml 

Las cartas y recomendaciones de que iba provisto lo 
dieron á conocer en los altos círculos comerciales de la 
capital de la Gran Bretafía como uno de los mas ricos 
negociantes del Perú, merced á lo cual nunca le faltaban 
convites obsequiosos. 

Juan y María concurrían á las sociedades, á los tea-
I ros , y así disfrutaban en la primer ciudad del mundo la 
vida de comodidades y placeres que la civilización ha 
creado para los mimados de la fortuna. 



oh\o P N ' tiMtebtoh 
Estas dísíraccionest !a novedad en todo y por todo que 

la rodeaba produjerou una mudanza favorable en María, 
y la sonrisa le hermoseaba de vez en cuando el rostro, 
del cual iban desapareciendo poco á poco los reflejos de 
uu dolor intimo, que había marchitado sus colores. 

Juan de Silva no podía apartar su pensamiento del 
pasado... 

En medio de tantos motivos de distracción, el re-
cuerdo de Inés y de su hija le avivabau el remordimien-
to, anublándole el semblante/.... 

Su idea fija era la de buscará Inés, y proporcionar-
le medios para vivir sin privaciones. 
B£ajHallándose un día en el escritorio de su banquero, 
supo que se hallaba anclado en el Támesis un buque de 
Yiana con cargamento de cereales. 

Ocurrióle luegn la idea de que entre su tripulación 
podía haber por casualidad algún marinero de la Pue-
bla. , 

En este supuesto manifestó deseos de ir á visitar di-
cha embarcación, sin denunciar sin embargo en su 
empeflo los motivos que lo impulsaban á ello. 

Uuo de los cajero3 de la casa acompañó á Juan de 
Silva á bordo del buque portugués. 

Una vez entrado en él, y cansado de hacerse sola-
mente entender chapurrando el mal francés qne habia 
aprendido en el Perú de un maestro poco habilitado 
para el caso, sintió un placer intimo al oir hablar su 
lengua natal. 

Conversó con los marineros, y conversando pudo 
descubrir que tres de ellos eran naturales de la Pue-
bla. 

DiÓles algún dinero, y manifestando una simple cu-
riosidad, fué llevando la conversación basta el punto 
que deseaba, ú saber, el naufragio déla lancha en la no-
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clie del24 de F sb r c ro , el cual dacia haber oido copiar 

? ODOl 08 bBD9V0a 81 ,89ffOI996lJeíb k l l S í 
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Juan de Si lva salió del buque con el semblante triste 
y el corazón oprimido. S i por un lado lo consolaba la 
certeza de que Inés no vivia en la miseria, por otro la 
pérdida de su h l j i y Já idea de que aquella pertenecia á 
otro WtífBfé, % % a f t c í f c t í 1 X; b o i ' W s 

d e s a m p a r a d a . ¡ ^ W m ó n s i r n o ! v , „ „ 
M r i f t é M a l S fftte6 ( f f t n é s 

^ a n W S p ^ ^ ^ t ó l W l í lañóla y lo j . ?M Í J i f i ue r^ , 
lo conmovió profundamente, avivándole ífe'ftctí^VftSl^tfe 
su primer a n á ^ 9 9 Ü P 9 f ^ ^ ^ u T é ^ m ^ 

«na suma ^oiisiderable^qiie l e debia ser entregada s in 
que ella supiVsc quPc"!?^ 'rilandaba aquel F J en-
cargo fué hecho por un comerciante de I M f c s á un 
corresponsal suyo en Oporto, el cual supo cumplir estric-
m m í \ h f * ™ 

. A l fin d e W m e i e i m f ^ 
de Silva partió con su muger naraTar i s , y deteniéndose 
allí algún tiempo, siguió después hasta Marsel la , (fonde 
e m b a i ó para C ivha Yech i a . De C i r i l a Ycchia'Tu* á 
WoMft ' o T"flí ywm o» * ->. " 
, , E n h ciudad E te rna , v is i tó los grandes monumen-
tos que atestiguan al mundo su grandeza de otros siglos; 
y saliendo de allí viajó por la Toscana, por ese jardín de 
la peivínsula italiana. Después de algunos meses dp dis 
«Í o r a; e o F1 or ern;pi a W 1 Vi a j e r o s v i;!j oros fu ero n \ eítáb arcar-

rn ' é '^é fa^ I t e sT i f®L i sboa , donde llegaron en 
wa saaoBí ¿TOD oigMImí!!! g 
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©Elubí© tfeMSIfiS]. h T90ÍI9V 50iq nf iül 8Bl)fl9¡! ; 
©b elíos?' ̂ i a y ¿^tnirffj éfeíItalia labial*g gentada* Í£n)try> 

Ijisén á Maria. i Aquel ^abatimiento «pieMSflgklalldo de Lima 
hizo que se recelara por su vida, habia desaparecido; mas 
con todo, su delicada constitución h^oigh desconfiar mu-
cho á Jos medios de su completo restablecimiento. 

Juan deSilva alimentaba una idea fija, cuando se 
decidió á visitar el Portugal. Esta ideaier# la de ver una 
\ez siquiera á Iués. — Era su contigua pesadilla, y como 
él riooTeia obstá euJt> que le impidiera realizar su deseo, no 
tardó en emprender su W#|H«im¡09bBq 9Ídinod ÍIÜ SB AÉI 
fá ú M n ^ ocasion^n q ue Juan y Marías llagaron á L is-
tóafcsáfc muerte estendia furiosa sy guadkfta so^pe»aquella; 
capital 6si9»1 BÍ iB9lqm9 08¡D9iq énl fl6iJnBncm n9 sd 
i i l Iaá,f iebre amarilla, debastadora y jnMtifera, no res-
petatífljedaáes ni clases, y hacia víctimas 4 ¿millares, t © 

Loadnfc*(anles aterrados abaodoriafeaiisus Jare&, bu-
yendaffMuftrp.pel del peligro eonngís sginomsG 

Losteakigos se miraban coos|c*8ado.8i y se separaban 
Honos decena recelando que a j sd«sp;edirse sería por l a 
vez última. .BITIÍB ua 9b obBJ89l9 uoo einoai 
I SÍ L is lutos de la viudez y de la orfandad se aumenta-
ban ca<la dia, y por todos y en todas partea la negrura 
denlo a, trajes reflejaba los lutos del corazon. s ; ; ¡ 
Blaiífóar las calles en vez del movimiento animado de la 
sida ¿bullicioso y alegre, los carros fúnebres cruzándose 
QB, todas direcciones, derramaban por doquier un -¡aire 
mefítico y el horror de la muerte. Iguana obi B^BÍ! 
-DI E l susto y el terror se apoderaron de ambos esposos^ 
yjtoUanon a l momento de huir de l peligro. > Í )LI9UD 
oiJiaMatefioíliáy que huir al destino cuando en el libro ¿ea 
wpp wégnBios lee está marcado** e»j¿. ; n oq asf 
oboáSa era cosa fácil en aque lk época de^fatalbrpfcMerilí? 
smcoatrar medios de trasporfcé^para galMftJkisbcgMBri QB 
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Mientras Juan procuraba vencer á pe¿8íd9& dio 

teií i ai cfcfcn ti hn «î  eate^a^rr ad a^^áy^^eh «aai a fion una fi«4 
bf^violentacnR29b sidcd P« v ug roq gt 

E u pocas Horacios síntomas graves aparecieron.... » 
Juan- d& Silva, en la mayor desesperación, prometía 

á los médicos sumas enormes si le salvaban su esposa... 
Pero el milagro solo Dios lo podía hacer, y no lo hi-

zo porque no estaba en sus designios.... 
«)a MmH dio sn Dios al fin de veinte y cuatro ha-
rás de un horrible p a d e c i m i e n t o . m b u y 09 óbicJ 
:BÍifP&raPS8p8ftlf ácíustá' dei cada ver desisa? e s p o s a r e él 

de lágrimas que? áéstóhtí 
ha en manantial, fué preciso emplear la fuerza leliqe» 
"ggiPagád^^É^fJíndtasrJuan de Silva, despuOíilíkTir á 
orar ^áill<kar$otef8ílar*umba de María que^sUbnlaBatati 
seoíuo&oh miitfe^eb^t&mé la posta para Golínlsib¿o I 

Demoróse algunos ttóasfiKT la Lusa Ale na$qiil urca »fe los 
en álese no d ĵab a iftiu «irids <te>¡ r á la i (>Fuent®idw¿ m Lá-
grimas f ^rato su hombrey9t?au? en ar-
monía coa el estado de su alma. .ennj • 
•BJnD^^no&leJemprender su marcha para Oporlof 6 ir á 
hosfwjarse enia mejor fonda de aquella ricaf--y 'hermosa 
poblacion, en tanto qué^nosotros cortando 
mentó el hilo de nuestra narración,v hacemos una isáfcinta 
resana ú nuestros lectores de la históricas fuente idéelas 
Lágrimas, en cuyas corrientes puras y cristalinas acaso 
haya ido envuelta una gota desprendida de nuestros ojos 
espontáneamente al traer á la memoria los dolorosos re-
cuerdos que dan nombre á aquel manantial^aumentejdaJtuEi 
d to^r otro de sangre noble é i n o c e n t e ^ e s t e M s i t i o 
tan poético como triste, no puede menos el estfelnjéro tfae 
lo visita de sentir oprimicb su pecho, mucho mas clfando 
se patria, obligado por razones mas 
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fuertes que su voluntad y su deseo. A l par que se recrea 
la vista, el alma languidece, y los ojos se humedecen in-
voluntariamente. Allí se llora sin querer. 

v : 
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Coimbra es la tercera poblacion del reino de Portu-
gal. Famosa por su decantada Universidad, qne es sin 
disputa una de las prim^rasde Europa , tiene el privilegio 
de poseer una posícion topográfica admirable, y de ser 
riquísima en cuanto á recuerdos históricos. E l caudaloso 
Mondegopuede decirse jj.np le sirve de foso por la parte 
de Levante, puesto que pása lamiendo sus murallas, á la 
vez que fertilizaba su deliciosa vega, que bien puede l la-
marse vergel. Un dilatado puente, obra maestra del arte, 
abre camino de la ciudad para Lisboa, y á orillas de este 
puente se elevan las ruinas del convento de Santa Clara, 
cuyas monjas fueron trasladadas hará como dos siglos á 
otro convento del mismo nombre, gigante monumento 
arquitectónico que se alza sobre un elevado montecil lo, 
y que se osteala como perenne centinela de la ciudad, 
orgulloso de poseer en su recinto el magnífico mausoleo 
que guarda los sagrados restos de la Pieina Santa Isabel. 
E n el primitivo convento se hallaba custodiada por sus 
recesas vírgenes la célebre doña Inés de Castro, despo-
sada en secreto con el príncipe D . Pedro de Portugal , 
que mas tarde fué apellidado el cruel , y que á la sazón 
era un príncipe magnánimo, entregado solo al amor de 
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«BMgiafifi3 
. 3 c-jjft vi a l)ft]Pedro én p Wtfel ic i os a qtiñtota ¡f fjtyc a, fe-
ctfido co n ventp. vigll|8ti ! jébn s t a n t ein eii to jp q , p j ¡ p v j t f l r 

dos ministros de su padre llamados Paíoheco y Cuello, á 
r quienes habia colocado el Rey á su lado con objeto de im-
ü pedir sus clandestinos amores, pueáííe$erv$l^£u mano 

para una infanta de Castilla con quien tenia: c#acertad o 
su casamiento. Empero como el amoi^uele en jot rar 
medios estremos que sin esa pasión no/set^allarian, con-

-e^ectí <p. Pedro con su amada el modo ingenioso de co-
obm^/jyrsj^si^Ju^iJFyifo se apírcitiifl^ajij^fc^ifiilantes 
'Oqmm^r^;^ on (Oiíós ¡9 Uquao ¿ o i f ) 
-ceev l^gla-s^qdicha quinta, qi^hey[ihítafu<^é?fVb^0 e l 

86Í TO¿fffl3p Astado que en aquéll^épeca^dtóbi^ij^^pgnlial 
Id fl^y^ffi|lpjíuas aguas corri3n -pon¿<J©yc^y 

y pasando por el antiguo convento**!» á 

•mi c o í i ^ J j ^ ^ Q n Jas del Mondegmhsnoioo «a sb oi 
X 'ífiífc^ff^y'10 ^ corcho y ufi6ídueíd8|)rj3{itlc§ eonduc-
- c f y ^ g i ( v o s a 7 c o r r e spftfl c f o t o i é t f y 

doíla Inés. Por las Lardes salían de paseo el principe y sus 
guardianes, los cuales se qufcífaBaneáét^^íjiftl^j^^ res-
petuosa, dejando <1 su señor que marchara á sentarse en 
ana piedra cerca déla fuente, que era su costumbre cuo-
tidiana. De miulenrqü^ ^u^^pl^dp^es, y 
sin que estos se apercifci^áPl)^3Í*ílEaííd#£|%jg«§gf(|a y atra-
yendo el barquillo cogia las cartas de dofii Inés, y de-
positaba las suyas en el mismo sitio, que iban iopelidas 
por la corriente á parar á manos de la augusta prisionera. 

Así continuaron algún tiempo, hasta que un inciden-
te casual vino á descubrirlos. Por un descuido dejó el 
principe una carta en que su esposa le decia que á la 
noche siguiente saldría del convento y tendrían una eu-
trevista en la misma fuente donde D . Pedro tenia la cos-
tumbre de sentarse. Leída esta carta por los traidores 
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Pacheco y Coel lo , concibieron el plan mas alevoso que 
imaginarse puede./;y no solq^^p egr^ibierop, sino que lo 

minpljrf cR9°af V5 p¥ki-
éfc'éWuVf^pfovadomle los s a i t i t e pór^ffcnWaS JV4^ras. 
L a infeliz dofid Jtiés acudió á la cita, y cuando penááfca 
caer en brazas de su esposo, se encontró con los puñales 
de los asesinos Pacheco y Coel lo , que no vacilaron en 
clavadlos en^el pecho de la muger mas hermosa de s u 
época, deshonrando asísus blasoues, y teniendo que esca-
par á las iras de D . Pedro y aun del rey que de niugun 
modo pudo aprobar atentado tan horroroso. 

8 9 í o c , ,fiÍftett#DicftJfboso á poco tiempo y llamado D . Pe-
dro á ocupar el solio, no permitió tomar el fítWtem de 
É é y lá^Pt3ftt«fque éshnmando el cadáver d ^ o « » p o -
s ^ l S ^ ^ ó ^ d t o f c a r ^ y e l ^ r o n o , ordenafíífo á^stif vasa-
fíós qtíe la aclamaran por soberana, Ilenatíd^ tfftám las 

1 ?iátórmá!idadM/iB Ceremonia cual si estuvilítff^vt^ieti e! 
, acto de su coronación. 0<* °/>fl*eeq x 

^ " " ^ ^ é f a i a s f t i d ü b o ñ f l Tnés cansó tal 
Pedro , que cam bia ndo su carácter dulce élHcfó&jpótico y 
t irano, hizo qUfc-le Apellidaran el cruel , éí^pWntr>ando sola-
rílfrrltfeJrré*gií#6uá¿s n fjftor o r , cuando se h^f lArf9á iJ lb í i '4n el 
sitio donde se cometió el asesinato. A l l í permanecía horas -oua 

f 1famarse desde aqu^H^ época W sy$otfftfcaP»feientef 

1 W f ó É l á t e de l a s H U g v m t m o Z ^ l Z ™ , ' n a f i i b i í 

Y <*éal rfíob sh EshBO Bní riZV V 8°/39 0uP ma 

••blfsqoi acdi 9 n p X 
. •«ao ia h q 0 9 W * t i l ttfcjíaoq 
; °>Lha¡ oí, W * •loohioa .( 1 0 J 

«t* ofúutUb ¿ W 

8 0 3
f

d S Í í , 9 í .Cl S i t ^ • ' " r * 8
 *di>™ 

aoí. loq B i n o ™ : « i « m | -
90 aic/raoi 
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. ,A1 día siguiente 'lo su Regada á O porto, Juan de S i l -
va procuró saber dotule vivía Inés , para lo recubrió 
al iagtimfc que le entregara el dinero qüé éf i'é había recQÍ-
lido desde Londres . ? 

ebífíforiíídfto de lo que deseaba saber hizo propósito de 
verla sin ftfcarfeft'é conocer, lo cual no era cosa dif íc i l , por-
que el cfonal dtójla Amér ica m eridioí iái^'eí í rascurso de 
veinte aí los, y la completa metamorfosi que se veia en 
la figura, eíHOfl Ct\ige, en las m a n á ^ f j f basta en su mo-
do de hablar , no permitían que Inés pudiese adivinar en 
el hombre tostado por el sol del P e r ú , y vestido con e l e - a g 

gnneia y riqiH'zn, al pobre pescador á quien ella cono-
cí era 'jQjjnff i b. e r ^ í ^ 'íb # Vi ré' iá'é ió^oe^era, e 1 o pu-
l e n ^ Jdao3delStfWel^p<í¥l i fe 

nübcalc^eto que hábia adquirido en el mucho tiempo 
de Gq«v¡kv«ncia entre espáñoTés, era una razón mas para 
quQ nadie conociese en él al nianc(:bo de veinte a f í o s n , 
atrás. 

g£*>nio yá di j imos, Inés y José , su segundo marido, 
v iv ían :et ) múaude las calles de la ciudad alta , donde te- | 
nian una lonja y un estanco, cuyos establecimientos ha-
bianvr«cibidogran incremento desde qué aquella habia sido 

t> • * « n o ^ o u l , J 



visitada poi un estrangero, meses antes de que Juan lle-
gara á Oporto, recibiendo una enorme suma que aquel 
desconocido le entregó diciéndole que era de parte de 
una persona que tenia obligación de protejerla, pero 
que nada sabia ni podia decir mas. 

Inés era inclusera, y tanto ella como su marido pen-
saron que el dinero provenia de alguno de los á quienes 
debia el ser, y que habiéndola tenido por tanto tiempo 
en el olvido, querian por último reparar esta falla, sin 
revelarle siu embargo el secreto de su nacimiento. 

Inés tenia de su segundo matrimonio dos hijos, una 
Diña de mas de once años, y un niño que no llegaba á los 

f fpv .*?:• r-' ' f rfbíV'-l 
De la existencia de estos dos hijos, no sabia Juan de 

g f t f i j i 91 »JJg> abaab obii 
Un din, á mediados de Noviembre, poco despues de 

Jas once 
WJ8 man ana, entró en la tienda de loés en ca- >• * 

ballero, y pidió cigarros puros con la voz ué tanto lem-bl8MVt,:*i6',,.19 ?,G , ,,, d ¡é.rofidolnhr íi» c m 02 suDifeî oliOincJ ms •[ • \-x ? , .. , 
lúe?, que estaba sola en el estanco, le '«presentó un 

cajón de habanos. 
Juan de Silva, pues era él el hombre que se hallaba 

en el estanco, comenzó á remover los cigarros con mano r 

trémula y maquinaImenle,, pues la presencia de aquella 
qué no habia visto en veinte años, y para la cual era 
tan culpado, lo llegó á poner en un estado de agitación 
tal, que no le permitía conservarse dueño de sí mismos. 

Queria mirarla caca á cara, y le faltaba el valor para Jp 
arr5£frar sus mirada?. -s 

Inés, vi crujo que continuaba revolviendo los cigarros 
sin escoger ninguno, le preguntó con la amabilidad que 
le era peculiar. . iu * 

—No queréis de estos, caballero? Y viendo que no een^id 
test&bj afbrió otra caja y se la presentó. 
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juao aproveché el momento en que Inés abria la ca-

ja para contemplarla. 1 

L a conmoeion fué tal, que las piernas le (laquearon, 
y estuvo á punto de caer en tierra si no se hubiera apo-

c a d o en el mostrado^ G l1 f i0 

Inés tenia entonces treinta y siete años, mas aun era 
hermosa. A su rostro agraciado se añadía un aire de cau-
dor y bondad que realzaba su belleza. 

Juan de Silva sintió renacer en su eorazon el amor de 
sus primeros años, pero reflexionando qóe podia vender-
se, llegando á envenenar la felicidad doméstica de ella si 
lo reconocía, revistióse de ánimo, y cogiendo un puñado 
de cigarros los contó, y le dió una moneda para cobrar-
se. E n tanto esperaba la vuelta, vio entrar en la tienda 
dos hermosos niños saltando y r i e n W W W & ú e Inés 
abrió ai instante el mostrador, y que besaba con efusión, 
cuando casi en coro le dijeron: 

— L a mano, mamá. OT®» e18<1 
J u a n e e Silva quedó como petrificado. «obsi iMm 

—;Sonfn iks vuestros, señora? OíLín 
- — S í , señor: ahora vienen desús respectivas enseñan-

zas. Y acariciándolos con ternura, continuó. Por cierto g(P ggjJQl aillli|«u 1UI13Í JliiLI'UI ^ 
que tengo de redomendar á sus maestros que en vez de 
premios Ies dén unas cuantas palmetas para que no sean 
tan traviesos. , . f usuBiiBgfi 9up 

s o r n ó l a / .o .neaod i b u o t í i n í a caam nLjaIb3-i»!n8tf<í,T-r 
Las criaturas se sonrieron, y guiñando el ojo á Juan, 

como para espresarlo que no creyera á su madre, se en-
traron corriendo hacia el interiór de la casa. 

—Preciosos niños, dijo Juan. 
—Favor que les hacéis, contestó ella con orgullo, en-

tregándole el resto del dinero. Juan de Silva conoció que no podia prolongar la con-
ytrsacion, y despidiéndose de Inés'Salió bdel estanco en 
un eátado difícil de describir. 0 8 opB.qwa El 19 fop Cisq BTOsJr ; 7! 929iJjq91 fileno fil 9wp 08l09iq 

983IV X 613^0 
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6] si Bn.dE aánLoop na, JMiqsu Í9 óií: 
La vista de loes le había despe^qA . , . _ r . _ 

^ ^ © f d t í f f ' ¿fe ,8fi¡1g o^ougi 
—Olí! con qué placer trocaría yp.nn fortuna de "hoy 

p o r f f l r i i - a q u e l tiempo, en que Inés venia á abra-
zarme á la playa cuando acompañado de mis remeros 
partía para la pesca, y que con otro abrazo me recibía 
cuando de .yiwl^mi bole se acercaba á la playa, y yo 
saltaba lleno de júbilo desde la proa á la arena!... 

--Soy rico, inmensamente rico. Mas de qué me sirve 
el dinero si me hallo solo en el mundo? 

Entregado sus meditaciones y mas Inste de lo que 
: toiw li y ̂  n

e f í ifa, Z . 0 ^ d m eo A a ^ í 1 " 

persona M Í p g j f f l a j t ó ^ 
veía alejado para siempre por una cu!j>a l|rBa¿®c f 
mentadora c o j ^ ^ ^ p n c i e n c y " . { 

Cuando lo vieron f ^ e n s ! . ^ 

^ J f e W f Í M t f W ««Wiá i Ia
 í

n i c s a n » m t ) a , m p n l e 

sai saber lo que hacia. Cruzado de brazos permanecía mi-
^yi^o^An xer lo aue tenia delante de si, núes tocias éüs 
m 

aue e as 
j í r i r a scn<uiKffYL 
altaban a meóte... 

tos 

vista baja, y el aire preocupado y sombrío del que 

iéndoía 
ce íntimos dolores. 

La criada que entró para quitar Ta mesa v 
i • , í i - i - i , ' el mismo estado que le habían dejado, sf aventuró ¡ 

noiBi tí-

en 
re-

¡j¡ - ^ ' c o m e ^ 1 n o » &Ui¿ 9b ubuI 
Jan preócilffa^do se baldaba Juan do S^ilVa^^MfJ^fué 

preciso que la criada repitiese íá prefuúft par? (fue SF la preciso 
oyera y viese 



• 3, Ef.if-S Qí'P nos P 
Nada mas quiero, puedes llevártelo todo, respondió 

aquel contrariado é impaciente. 
L a criada comprendió que no era ocasiou de hacer 

observaciones, y levantando en silencio la mesa, se mar-
chó sin replicar palabra. 

Juan de Silva cansado de pasear y fatigado por la lu-
cha interior que lo agoviaba, sentóse como anonadado y 
dejó caer la cabeza sobre el pecho. 

A s i trascurrió un breve rato, uno de esos momentos 
en que la mente haciendo como quien dice una pausa, 
duerme ella mientras que nosotros aparecemos despier-
% ! v § n 9 i l t \ t m a * i a i . s f : « q sbi .ob o t a n la eb eia 

De repente, despertando como sobresaltado, tev«Mió-
se, fué á uno de sus baúles, buscó une cartera, la abfió, 
sacó de ella.una sortija de plata, y al contemplarla con 
los ojos fijo$,^lágrimas furtivas le arrasaban las órbitas'' 
hasta desprenderse y rodar por sus mejillas. 

Aqu^^ijidJo que tenia dos corazones en relieve, era 
el mismo qug, Jnés le había regalado lü víápera de su casa-
miento, y que él llevaba en el dedo en la ocasion del nau-
fragio. Aquella sortija era la única prenda que le restaba 
de su tiempo de pescador en la Puebla. 

—Muy culpado he sido, decia, pero el castigo no es 
inferior á la culpa. 

Hice traición á Inés para casarme con María, y Dios 
al llamar £Sta para sí dejóme solo en el mundo para su-
frir el martirio de ver ¡i aquella esposa de otro, sin poder 
decirle siquiera que vivo aun, y que vivo para sufrir la 
pena (le mi crimen. 

Cansado, rendido de una lucha tan pertinaz se recos- ¿ 
tó vestido sobre el lecho, después de haberse puesto la 
sortija en el dedo del corazon, como para imponerle á es-
te e f castigo de una peniteucia incesante decontinuos re- M> 
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mordimientos, por haber dominado la razón que tantas ve-
ces le había aconsejado retroceder ante $Pkf<fift1 des-
nudarse ni poder conciliar el sueño pasó toda larhóciti^P 

Por la mañana estaba no tan solo pálido, sino do-
liente. 

Entre los muchos recuerdos que le asaltaron durante 
el insomnio, habia formado el proyecto de emprender un 
viaje por el Miño, á fin de encontrar un lenitivo á sus do-
lores. 

Mandó por un billete de la diligencia que debia sa-
lir para Braga, y aquel mismo día salió de Oporto. 

Una vez en Braga, no pudo resistir al deseo que te-
nia de ver el suelo donde pasó la infancia, la tierra 
donde corrieron los mejores dias de su vida. " ¡5 , 

Fué á la Puebla. Í ) 0 U * o ^ t 9 8 

Todo le parecía allí en el mismo estado étflab£bqui-8 

dára cuando de ella partió, sin preveer s i í jwira que 
solo habia de volver al cabo de cualr loustro?: ,'J'líl8, 

No se dio á e&aocan á nadie, mas no tecilrdó sus 
amigos pescadores^distribuyéndoles henefii¿lo31!icon pro-
fusión. 

Su primer cuidado fué visilar la cabafía que habitára 
con su abuelo la cual encontró reedificada, y la casa don-
de recibiera las primeras caricias del amor conyugal. 
Erale bastante conocido aquel albergue, y á su viáta nóM 

podia menos de contemplarlo con éslasis, pues tantds re-
cuerdos le asaltaban en tropel, que solo las lágrimas p6-" 
dian servir de lenitivo á sus pesares. 

De la puebla fué á la aldea donde habia vivido con 
sacerdote á quien debiera su educación, y en la que ha-
bía conocido á su Inés. 

Los padres adoptivos de esta habían f a l l e c M B H W 1 

mucho tiempo y aquellos á quienes mas amistad profeáiÜ-á, 
unos habían marchado á otras aldeas, y otros yano pe'rlé-
necian á este mundo. 



aiirion. snET. in «TÍT " m'n- 7OITO'(TU»B oiríssia""* 
s g r e el sepulcro ^ L d i g n A s a q t t ^ , ^ p } f % E i í J b 
amigo, a la memoria de cual pagó un sincero tríbulo de 
lagrimas. V \ o b n u R o v l u / í i l 

. E u aquella aldea donde en otros tiempos todo respi-
raba alegría para él, encontraba ahora un, sello de monó-
tona melancolía, que armonizaba perfectamente con el 

tan peculiares, y que le despertaban laníos recuerdos de 

^ i f ' f e l M I f PT 
« M i ^ S t e i ^ p b ^ l l S ^ e ^ s H P b W 

m M m p B ' t 
dad \)ara que hiciese celebrar m i s a s ^ 
su.a^tec^o^s.n jkclarar sin J o ^ ^ J ^ de 

J Í párroco prñítodav,a e j ^ c . f e 

Xüan cuán|oGnM,ho:e! lio M p . o b o b ¡ ^ , , ¿ o I 

De la 
y 
pa í , r . u¿I>9 ransi na Br.fiieaaioa. simnroYnBJiua*! .seioioni 

mu** 
staprovincia, se hallaba desnuda de sus mejores galas. 

N ? obstante, son en todo tiempo tao pintorescas las már 
geneade Lima y ¿ f ^ ^ M M f l preciso q & j m A i 
Silva anduviese como andaba J a n preocupado de ideas 
tristes, para no encontrar distracción viajando por,^J^(JS, n/r/tnM̂TAtl 1H IT H» I 1 (( /» AP̂d il /\ J An «vk n » n ~ 

'oftcí iW M'" l"amv "omirn m^m^m^q 
sajorne na sb S 2 oíincblooiB x9v uJa9 9np ^fiijsisc ol 
saalon oí cv 1 9up nía tiobio9b ^ IGÍVO¿ óiJaom 

,G19ílIpÍ3 



ma, salió do Braga á caballo, juzgando que este modo de 
viajar le proporcionaría mas distracción. 

Llegado á Oporto quiso pasar por la calle dondé 
moraba Inés, con la esperanza de que aunque fuera de 
paso podría tféííf^or última vez antes de su partida para 
«1 Nuevo Mundo. 

A medida que se aproximaba á la casa, comprimíasele 
el corazon y sentíase tan convulso, que llegó á recelar 
no poder sostenerse encima del caballo. 

n f A I llegar á la casa observó que las puertas de la lien-
•da y las ventanas estaban cerradas. 

A I observar esta novedad, quedó estupefacto, y no 
sabiaá que decidirse, cuando parando de repente se apeó 
y fué á preguntarle á un vecino la causa de hallarse aqnel 
establecimiento cerrado. 

s b L W t í ^ s f S ^ a f i f f le dió aquel á quien se dirijió le 
causó tan fuerte impresión, que una nube le oscureció la 
vista y estovo á punto de perder los sentidos^ ^ 

Según la declaración del vecino, José, fl marido de, 
Inés, habia sido atacado de una fiebre lifoicfea que suce-
dió á una gastritis, y al cabo de siete dias habia dejado 
'de^exiséiir «1 pesar de todos los medios empleados por los 
mejores facultativos para combatir la enfermedad. 6(* 

Juan Silva sintió su corazon aliviado de un gran 
peso. ro i f f l S» 

Sin despedirse siquiera del que le habia dado tan fe-
liz nueva, le volvió las espaldas, y montando á caballo 
atravesó á la carrera las calles que le separaban de su hos-
pc&fe 0 *! 0 

E l aire alegre con que entró en ella tan diferente, ¡del 
estado tan triste en que habia marchado, cuando salió 
pafcf ¿o éscursion al Mño , causó sorpresa al w á o " q W 
lo asistía, qne esta vez amoldando su aire al de su amo,se 
mostró jovial y decidor, siu que Juan de Silva lo notase 
siquiera. 



-MÍ>_l|g spp U eéfl'í é fi^ifiáf . víjfif.HfiD.oí) ói?b ofó , 
, Este d&eo que ol criado tema de conformarse con la 

$ispo.sicíott ae espíritu,gue te parecía traducir en las .ma-
neras de Juan de Silva sé .esplica muy bien, atendiendo á 
que este jamás le tomaba las vueltas del diuero que le en-
tregaba para los gastos. 2-v'ioo o&iU?rfl t ' *fs • 

Luego que el criado le llevó las maletas para el cuar-
to mandóle salir, y quedándose solo dio espaqsion á la 
satisfacción que esperimentaba. ,.ji(f,n(5» ( 

—Está libre/ decia; ahora puedo esperar que me perdo-
ne devolviéndome la felicidad qu^hdya perdido* 

Torturando su impaciencia y ansiedad, resolvió no 
# W e 9 Í p M fltá P a s a r Á % f , P ! J c v e días de 

a¿ua. eieiaiqua.ig 1 !fÍ0jUoíim]T/»1oi eim ¿•ñngn? 
3b d e e I l o s s a I , ° { h y 56 

y con la tristeza en el rostro estaba pu b tienda sentada 
e n P & M l l M e l b r a z 0 a P°^fc e R> 
Pftfc,^o8*tteÍ¡fír»fi7o»}18Bbo] A .RiRPifca om fliip lÉaaá 

A l ealjar en la tienda un temblor convulsivo ajilaba 
todos sus miembros; en esta segunda entre^ta aquel 

ifiplihfoftt máii^ísPK-flftiSpfifciwxbfliférffl't w* 
cuando vio á Inés por primera vez dj^j^f de ^ Ĵ r̂ a 

[ftif-obnern oilaggy 9up 9bci9Ji9a c! aÍ909) j f e . 
ía a e s o J ^ viuda, 

i? 

pachado una vez, pero cu a fisonomía retenía perfecta-
mente en la memoria, levantóse y le colocó sobre, el 

. mostrador la misma caja de cuyos cigarros Je habia 
; comprado dos meses antes. r 

Juan de Silva no sabia como entablar conv^rs^ci.oq. 
^jjJ^^u^pipJiabia estado meditando en dos dias conse-

cutivos se le habia olvidado msiantaneamente. Sin em-
b a l o , le mostró su s a ^ i ^ t s a & á é i á I I F l F i ® Por 

la perdida que habia esperimentado. ' 
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No dejó de cansarle estraiVza á Inés el t̂ tie u.n -des-

conocido como parecía Juan se hallase enterado dé sus 
infortunio?» Así »'s nne no puü'o por menos de pregiintii'rrfe 
tómo había llegüdo á su noticia. 

—Por una casualidad, respondió él. Hace unos cuan-
tos dios que pasando por esta calle vi salir un féretro de 
vuestra casa, y preguntándole á un vecino quién era la 
persona que b iliia fallecido, me contestó que vuestro ma 
rido: asi como también me dijo no era la primera vez que 
enviudabais. 

—Efectivamente, es la segunda desgracia que me su-
cede, dijo Inés enjugándose una lágrima. Veo que estáis 
bien inforauidí), ^ os ágradezco el interés que partc'^ ps 
inspira mis infortunios. Oh! Y si supierais cuán gratilrcs 
son! A lo menos mí José murió en su cama asistido de 
su familia. Pero mi primer marido es una historia 
muy triste í jaií í l ya veinte años que su¿édió.f y toda-
vía no ha podido ¿I tiempo borrar de mi cbrSréfm gran 
pesar que me causara. A todas horas veo el fiotlfe que le 
separó de mí para dírífe^epultura en los agtó'ffél irrita-
do Océano. 3 

Y hablando así, en el rostro de la pobre viuda se pin-
taba la costernacion. 

— Y teneis la certeza de que vuestro marido murió? 
—Ojalá no la tuviera/—Pero si todos ño estuviesen 

convencidos como yo, no me hubiesen dado la féde viu-
da. De la tripulación que le acompañaba solo dos tiofti-
bres se salvaron, y ninguno de ellos era mi Juan. 

—*Y nunca os pasó por la idea que según se salvarán 
por milagro aquellos dos marineros, pudo salvarse Jti^n 
también? - Kfüd sb ncn l 

*—Nunca! Si él viviese dejaría pasar m 
darme noticias suyas?. 08 BflviJo» 

1 Jííflp'K? por un arcano incomprensible se hubiera visto 



stfSáteiteiá todo ¿se tiempo* « 
b fií^fb^Meí'El müchcT*mor quemeUttmahte fnibie-
W^HTgWRflá I t t l t o t e e N ^ i ^ ^ flBÍ) acs9fipii gfil sop 

«ao i ín n o a o I eojjd aoT .aosodoib 
— No os canséis, caballero. E l mar noiRdevuel^e sus 

víctimas, y sí lo hace, las arroja ya cadáveres á las pla-
yas. obr ííi 

—Pero si yo os asegurara que vive?. . . 
—No os creería. 
— Y si os diera pruebas? ' ugijicqmoa ^ f?oxeid 
— No puede haberlas. lena sobol nedcimol t8oi 

í» osfl9¡l íb obfibclscu 198 ab 
—Dios mió! Esta sortija es la misma que 

bia regalado. 
-—Veis esta señal? Y levantándose la manga del pale-

tó le mostró una sefial que tenia en el brazo hecha con 

' Aufif̂ ePt-alés pruebas y&McfcflcaUoddmlar!, y dan-
do un ^ít^fl^áftó cayó desvaaeeadaq HlA .ssii oí sol 

—Juir i W í S i ^ i á l t á n d o PIIR ÍBÍUBÍ) deéqmostrador ta 
cogió en brazos y pidió á gritos SOÍCOJÉMI;̂  fil fl9 % £;&Jt£.-¡l 

A las voces acudieron los criados y los niflos Juan y 
María, los que prorumpieron en llanto viendo á su ma-
dre desmayada. 

Inés volvió en s í , y vió á su marido que se habia ar-
rodilla'do al pié do ella, y que le demandaba perdón con 
un lenguaje mudo pero elocuente. E l l a le apretó la ma-
no, y levantándose lo obligo á levantarse también. Orde-
nó á una criada que se quedase en la tienda, y subió con 
Juan y sus hijos al interior de la casa. 

Al l í le relató éste con verdaderas lágrimas de arre-
pentimiento cnanto le habia ocurrido desde la noche tlel 
naufragio, sin ocultarle nada. A l concluir su narración, 
de rodillas y basándole la mano, pedia que le perdonase. 



m 
—Perd^wj^gfeieimiaj^ijfpJftCií.^ fft&igftdp ¿ÜftiftáiP 

que las riquezas dan la felicidad í(n^da^ia ^pg^e^^^r 
dichosos. Tus hijos lo son mios, y ya soloja^umba nos 

«[JíOdfílMpíharofl np 13 .tmllcdca ^afeoco ao oVI — 
Yc&blrafc&fra&ieseniños con ternura mientras que ar-

rodillado esperaba su sentencia. 
Inés no podjUsb&blar: la emocion y el gozo le tenian 

embargada la voz; pero al levantarlo se arrojó en sus 
brazos, y compartiendo sus caricias cpjlRe él y sus dos hi-
jos, formaban todos cuatro un cuatJcÁcííe famil ia digno 
de ser trasladado al lienzo por el pfiw$r.pÍQt0|j<¡ty iiues-

•tei é{)Q£a.9up BOiaim B! as 6[ihoa Bja3 !oim soid— 
.obislfi^9i Bid 

-9Í6q tab BgnBm el 98ohni:ln6V9l Y ^ffifléa Ble9 gisY—. 
noo Bda9d OSBKI 19 «9 ui 9 91.1 p ü. o¿ nnp óiJeom si í)J 

Dos «eáeííídf^oes de estos acontecirp^at^U 
va f a m i i i a sebhoUa bainst alada en Lisboa tefljflk, fiótel de 
los Infantes. Allí pebawiieeieron algún tie^fyjbjasta que 

i embarcaron rpiaríi Galhro de Lima, donde givflPnhoy con-
tentos y en la opulencias l fcóibiq y eoseid na 6ig¡o» 

X nsu l eoflin eol ^ aobfiiio aol noTjíbuyfleaa^y acl A 
-EM na h obaoiv OJOBII OS NOIAIQMCÁÍ^sny^OL TB¡icI/l 

f .Bbefema9Í) 91b 
119 óivl^ eonl 
eb áig/Jfe úblslliboi 

-Bín el 6j9iqB 9I filia .9Jn*tt»l9 o ^ í í ^ M ^ B n g a s I nu 
-9&iO .nsídcncí 9¿iBlnBVol u . . ¡ido ol ¿ÍMT! Iricvsl ^ fon 
OOD oidua x F L Í ^ 5 5 5 5 ^ R > n o c n o ® 

M ^ i ^ ^ A J t n t o [ i J o f j g y n B u í , 
-9118 9b 8CmK;f¿»rgB^9bBb)9^ 9 I ¡|1A 
lab 9daoa BI t»^ -^obninao B Í J . ^ o l o 9 Í m i l n 9 q 
fnoiaBnB.ma i h W f o f I M l W j t ^ ^ v nía roi§Bilu6n 
.98Rflobi9q si 9up BÍli^qTO-flan ' j í v süIííIÍOI &b 
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Yerás otra Aurora de rostro hechicero, 
recuerdo que acaso viniste á evocar, 
y oirás las hazañas del jóven guerrero... 

Y corrí los azares de la guerra, 
venciendo á veces, otras retirando; 
y con mi sangre enrojecí la tierra, 
siempre en pró de mi causa batallando. 

E n una tarde del crudoso invierno 
por la sierra de Burgos caminaba, 
que su nieve y su cierzo sempiteino 
á nuestra faz con ímpetu arrojaba. 



56 
D* pronto hura can entre nt 

confu.su á nuoílro tM P̂ ejercitad**;* ,on 
nos Irajo el eco Irerjafe rielo, 
si bien alentador par» el soldado. a*»»jq 

«¡Alerta, mis ginetes! Avancemos! 
¿Escucháis la sefial de la victoria?**. 
Nuestros miembros helados caldeemos 
luchando en pro de inmarcesible gloria. 

¡Viva la Reina/» «¡Viva!» Contestaron 
cien voces á la mia en son guerrero>au 
y los bra^Éuepf celes reliucliardoniüT 
en ademan asaz gallardo y ÜÍMOU-.G BOÜ 

No fué pr$fj$o usar acicjtfei|9 aup 
que el son recou .̂cien<JU>,pojr iftftttpMt^b 
con Gereza volaron al eombatfy IBUD si 
la fracción á arrollar de Carlos quintos 

Veloces el,espacio atravesamos;? \& y 
del monte á la llanura d f ^ n d i w w fil 
y una pequeña aldea d¿fj§Wifif9b « 3 
que envuelta cu humo y liarnos descubrimos,, 

De la campana el fúnejyQ tañido n* x 
con su lengua de brp,nce<jleinaD.dfcl)au,<n 
socorro p¡qi;.p}l mundo, no atendido,gup 
socorro que d^g^^íRcabiídía^djiiod 19 

Y a nadie se acordó del enemigo, 
que obrando con infamia f vilipendio, 
ademas del bolin llevar consigo, 
usó el medio mas vi l , el del incendio. 

Para apaga* prootqifel fuego l¡-,3» 
dadas las disposiciones, ¡ 1$ 9up 

íbRiobe 8#ftfí$r<l& m i s campeones 
su deber á ejecutar. !,«>, : 

Y buscando loaidPpgéskos > 039 loq 
hallamos francas ,las piicrtaafjq B]SBO U-



V» 

que demimbadaé4l#i>¡¿fta9,no1,1 
nos vinimos * « ^ a 0 5 

,<£b lugar ° Í 6 l H 0 0 

pues sás pobres 18 

pdeosvixar los 
del enemigo lraido^B«92 «I aifidotioaSU 
boyero» en desvandada 
ó los pueblos comarcanos, 

ero buscando entre sus hermanos 
un<«refugio salvador. 

Tari?solo hallóse en la aldea 
una anciana desvalida, SCÍ iG ^mabans 
que epf triste lecho tendida > 11 o W 

d^a¿pena y»tíompasioní, ! M 1108 , 9 9 Í ,P 
la cual coi*Tuerza magnética1X9193 

rodaujíerdb valanceaba, 1 n o m n l si 
y al brófrce asi traspasaba-0 «SDOI-JV 
la aBgostiasctel'corazon.^ slnum Isb 

Su d e g r a d o semblante tJP9(l « n ü * 
competo:»*** ¡*mjg!»g cortaílé)9 c J , 9 ü V n 9 9 ü i J 

y en llaritoí y ¡sudor bañado^163 o G 

marcaban tal padecer, 3 n 9 Í U8 n o 3 

quetel pveho mas duro y 0 1 1 0 3 0 8 

el hombre mas depravad^ 9 í JP onooca 
al veí tan mfsdro estado 9 3 9 ¡ b c n 

se habia de conmover. ©bando oup 
Volvió hácia nosotros sus húmedos oj^M1™6 

y allá entre sollozos, con trémula voz::.' '9 

«Calmad mi amargura: mirad los enojos 
que el alma me hieren con dardo1 feroz» 

— «Qué causó.;».»-Mi bija mi' Aifrora adorada 
que al verme impedida no quiso escapar, 
por esos cohardéá'póldados robada, 
su casta puw*aWPt$ti}architar.» 
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«Muger, n<> desmayes. E l D i o | j<iMtciero 

que el brazo atajara del fuerte Abrafrar^, 
habrá de mostrarmersin duda elsendero 
que salve su honra^ que calme tu afaa* 

Adiós.» Y montando mi overo:,^fficaoo 
ligero cual garza, cual las auras leve$ 
seguí por la senda¡marcada en el llano 
que el casco ferrado trillara en la nieve* 

Los fuertes hijares hiriendo del bruto . 
sin tregua ni pena, corriendo alazar,: 
avanzo y avanzo; mas siempre sin fruto, 
que el fin de mi empresa no puedo, legrar. 

E l vasto horizonte que alcanaa mi-vista, 
cascadas sin curso de limpio fan&J*f sob 
praderas informes que admira el artista, 
helados arroyos de terso cristal^qci) el 
aííosas encinas, lindas madroñera® & y 
mostrando su fruto color éarrittesíyp no 
al pasar veloces, al cruzar dijüflflaf^l 
fantasmas parecen huyendo 3dfl3ilfc(udib 

E l viento en su empuje repele ^fsáaétcs 
vellones de nieve que impulsa ¿ueoUianp 
y en medio las masas de armiños üatantes 
distingo uno negro girando á la pafeutó 
Y allá tras las nubes elrsol declinando 
anuncia la noche y aumenta mi áfafi? 
mas yo siempre al norte mi rumbo guiando, 
imito al acero si busca su imán. i 

La naturaleza toda 
sufrió tan súbito cambio 
cual se mudan á la vista 
los telones de un leatró.u n 

A los vientos bramadores, 9b 
i los compactos nublado»am ob 



59 
«>1 su<í¿dió tm íimprd íttí^nftíí fi9§uM» 

rfiíifSéfiro dulé<^b!atídtf. oseid Is anp 
oí fctfíoáa domina j^flS^om sb fcided 
sofetfefefe^ucienieÉpagKSóiá, í avlea anp 

¿dita-ata*' bondadosa'nom Y 
su89w4oSElBBeI espacio/íxic§ lena oi9§il 

Diri jo la vista al cielo 
sorprendido y admirado, snp 
y ald)ái|árla hácia la tierra 
oíWieirómeno alcanzo^ »q ¡Ü n ¿. 
<oJ®l nimio negro y ípWfüí®» Y OS/IB?B 

.v . gigafrfes firmas tomatfdby sb ,i Í9 ™ p 
<6MN0-m*»lró bien claramente o sev 13 

dos htrfteá sobre un caballo. ísbsoasa 
f B) i8M a?) toiaar de Arlaban,w asisbfiiq 
la capa. 1*1 aire flotando, m a aobslad 
y á avtfotiiini oprimido entona eBaoiís 
un qufembasdesmayado.í ' na obuBitaom 

Po?Gaatpl! wifi albas sayabv uaBq h 
dibujábanla tcbcoreados nt : BsinaKim 

a; áosrpsiéaj xpe envidia serian Inaiv l 
en téioaufe lejgaditanop 9WÍn 9b asfliolfav 

BSlüBiLargancrencba dafceabeybsDíboai U9 \ 
cual venturmaftcda^ado^n onu ognijaib 
entrevelaban imi rosWou asi aeu b!íb Y 
de finísihiDRálabasfcrédson bI Bionuns 

Rostro que sin duda hubieron 
en su mente idealizados OIGO 
Rafael , para su V e n u s t o B J 
para su virgen, Ticiano. «lúa 

Veíase en lontananza m latía 
un castillo,feudatario : aoí 
de alnsefrisíaDedonstruidas, 
de mutambafxivtiHados, 



60 _ 
cuyas, tj^e? e n t aj) w»p nsvbt Ehsv bI 
el pendón eoarbolado;^ ¡̂  ©b 89uqseb % 
que en ellas alzado h^m i[oo el oY 
los secuaces de D. Cariosas on6tn sup 
—¡Alto en nombre tabl&AtBafov gI % 
¡Hay cuartel! ¡Alto, raaly4$pfei§nE8 

Mas solo á mi voz responden Y 
los ecos en el espacio, 0 3 urgí. ^ 
mientra el robador m a l d i t a * t • 
su corcel espoleando, b • ail 
iba ganando terreno^ 9jj goigilssv oia "í 
con esfuerzos sobrebarra 5 w» i la ico ib fA 

j^ljnio casi dej^aj^Vi? el oboauD 
de sus bijares rasgada&.TO odoaq la 
la sangre brota en raudaiefta aupiaos!*! 
que van el suelo regata» oln&íi na aup 

— ¡Maldición!.... Ma logra^^^fat igas^ s 
veré e.ri un punto, que e i ' i p ^ ^ f t t a i ^ 
y acuatran las fuerzas enemigas 
é impotente será mi dura lanza! 
¡No hay mas remedio/ E l robador perezca! 
Si otra víctima exije el Dios airado, 
en su presencia al menos que aparezca 
tao pura como el ser que la ha creado. 

Virgen ó muerta d^efé entregarla: 
rayo esterminador mi brazq>«e¿ 
que la pueda salvar ó'as 
y esta contienda ter(nrt»ada vea»» 

Con fuerte mano y voluntad mas fuerte 
disparé una pistola con tal tino, 
que fué á llevar al robador la muerte, 
fiel mensagera de su aciago sino. 

Y cayó en tierra: y tras de sí llevara 
agarrada con fuerza convulsiva 



— f i f -
ia yerta jóven que el Seffor saiv^a, : 

y despues de él mi diligencié activa.f 

Yo la cojt &>mo reliquia sania 
que mano a W de su altar 2 í m i l 0 9 ? 

• íAl A • 
y la vot anudóle en mi garganta, 
y la sangre en mis venas se inflamó. 

Y en delirio febrilarrebatado 
volví al lugar con mi preciosa carga; 
é hice latir su (tarazón helado 
traspasándole el fuego que me embarga, 
Y sin vestigios de intención liviana 
le di mi alientd y reanimé su ser. 

Guando la virgen entregué á la anciana 
sentí el pecho oprimido de placer. 
Placer que n6 és posible definir, 
que en llanto rafe arrobó de dulce calma, 
al ver^lrótfáMba&k'répetir.... ' o l ,, w 
- ¡Madre - ¡ H i j a del 

IBSOBI nnb ¡Í-, insa sJnaJoqmi b 

laasswq lóbedo! 13 loibon ^ ^ ^ l 
.obfilifi 80ÍÜ 19 e ^ í T ^ l í o l ^ P ¡ó 

eos^Bqs »up zonsm b eianseM^B ns 
. o b u w sd el oup v ja lf> omoa ( # 0 6 1 

a LODBLFLFLLÍMW 
> I6V!BB fibsuq el *«P 
10! rbn9¡Jcioo «IM \ 
onsm 9Ji9ül noD 

|giq cnu óieqaib 

m t t f í 8 e t e i l J C - - t P 1 

- f ¿ r* 1 RTw / 

eJisult efii 
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